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DOS PALABRAS AL LECTOR 



Debo al público una breve explicación acerca del 
origen y el alcance de este libro. 

Leía en El Diario del juevesil? del mes pasado un 
artículo bajo el epígrafe "Los Guardias Nacionales — 
Opiniones del General Mitre", y contenía un resumen 
histórico y un reportage hecho al mismo General 
acerca del origen de la institución. 

Su lectura me hizo concebir el propósito de escribir 
uno ó dos artículos sobre este asunto, pues habiendo 
formado parte de la Guardia Nacional organizada en 
el año 1852, y sido actor luego en la mayor parte de 
los actos y servicios á que ella fué convocada, me 
creía habilitado para suministrar algunos anteceden- 
tes importantes, que podrían servir al futuro historia- 
dor, secundando así la plausible iniciativa del Diario, 

Puesto al trabajo y borroneando ya algunos origi- 
nales, se acercó á saludarme un colega de profesión, 
el contador Chueco, é interrogándome y respondién- 
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dolé acerca de lo que en ese momento hacía, le co- 
muniqué mi pensamiento. Durante nuestra convet- 
sación le referí algunos episodios de aquélla época, y 
apercibiéndose el colega de la minuciosidad con que 
le relataba los sucesos, me dijo: — "todo esto merece 
" consignarse en algo más que en artículos de diario 
** que se pierden con el día; — debe vd. escribir un 
*" libro". 

Medité un momento acariciando la idea y consul- 
tándola luego con algunos amigos y compañeros de 
armas de esa época, en todos encontró la misma fa- 
vorable acogida. Uno de ellos me exhortó á perse- 
verar con empeño en tal propósito, fundándose en 
que era hasta un deber de patriotismo dar á conocer 
aquellos hechos tan jjemarcables de nuestra historia, 
y agregaba: — "muchos de nuestros camaradas han 
" desaparecido ya, después de ofrecer su tributo á la 
" patria ; los pocos que les hemos sobrevivido pronto 
" quizás los seguiremos, y sensible sería entonces 
" que, por una indolencia injustificada lleváramos al 
" sepulcro lo que á la historia pertenece, sin siquiera 
" haberla hecho conocer aún de nuestros propios 
" hijos". 

Estas palabras despertaron en mí un grato re- 
cuerdo. 

Mi finado é inolvidable padre, en. una situación 
exactamente análoga á la mía me dejó, como un ina- 
preciable legado las "Noticias históricas de la Repú- 
blica Argentina", que publiqué luego en el año 1857. 

En su Introducción me decía : 
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"Yo no he intentado sacar de mis Entretenimien- 
tos una historia, pero una vez que cuento con los 
medios podré hacerlos de alguna utilidad. 

" Si falta pues hasta este día una noticia entera é 
intachable en cuanto á la verdad y exactitud de 
los sucesos, es menester apurarse á remediar este 
defecto, tal cual se pueda, para que alguna vez se 
levante la historia propia de estos países sobre ci- 
mientos seguros, y su estudio sea de mayor utili- 
dad. Sin una presunción injustificable yo no po- 
dría echar sobre mí el compromiso de llenar este 
vacío en el carácter de un historiador : no pretendo 
nada de esto: no me propongo más que referir 
hecho por hecho, suceso por suceso, con mis opi- 
niones fundadas en datos ciertos y seguros. Si 
tengo tiempo de concluir mis Entretenimientos, en 
ellos mismos se hallarán las pruebas de las garan- 
tías con que cuento. 

" Yo he concurrido en persona al espectáculo y 
aunque demasiado joven en nada me entretenía 
por puro pasatiempo. Desde muy temprano con- 
traje por instinto la costumbre de formar apuntes, 
aún de las cosas más frivolas ; he registrado con la 
pluma en la mano los archivos públicos de Monte- 
video y Buenos Aires, y he tenido en mi poder la 
correspondencia confidencial de varios personajes : 
he conversado, siendo joven, y aún alcanzado á 
entretener estrechas relaciones con algunos de esos 
mismos personajes, que conociendo ó descubriendo 
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" toda mi curiosidad, se empeñaban en compensarla, 

" dándome nuevos conocimientos, ó corrigiendo mis 

" propias equivocaciones. 

" Tales son, en resumen, las garantías con que 

" cuento. Si hasta este día ninguno ha podido li- 

" songearse de tenerlas como yo, será tiempo perdí- 

" do buscarlas en adelante, cuando dentro de pocos 

** años ya no existirá uno sólo de los contemporá- 

* neos, y no habrá quedado ni memoria de los ar- 

" chivos, después que si alguno se ha escapado de la 

" infidelidad, será inevitablemente víctima de la in- 

" dolencia.'* 
Estimulado pues por mis buenos amigos, recogí las 

palabras de mi finado padre, las. hice propias, é inspi- 
rándome en ellas puesto que me encontraba en una 
situación semejante, resolví emprender el trabajo que, 
llegado á término, lo ofrezco hoy al público en este 
libro, despojado de todo interés ó ambición personal : 

— tal es su ORIGEN. 

Me limito, como se verá, á hacer una metódica y 
verídica narración de los hechos y acontecimientos 
principales en que tomó parte la Guardia Nacional de 
Buenos Aires, desde su organización en el año 1852, 
amenizándola de algunos episodios memorables y re- 
ferencias de escenas de cuartel y campamento. Para 
ello me he servido de los documentos oficiales de la 
época, mis cuadernos de Efemérides y apuntes, seme- 
jantes á los de mi padre, mis libros "Diarios de cam- 
paña" y mis recuerdos desde 40 años atrás, pues no 
sin razón he de llevar el apodo de cartilla vieja. 
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Podré, sin embargo, incurrir en algunas omisiones, 
pero en tal caso, cúlpese á mi memoria que me habrá 
sido infiel, pero nunca á falta de voluntad ó discre- 
ción por mi parte. 

En cuanto á su alcance, mi principal propósito es 
hacer conocer á la actual generación y con especiali- 
dad á los voluntarios que hoy militan en el ejército de 
la Nación, cual fué la conducta y como cumplieron sus 
predecesores los deberes cívivos que la Patria les im- 
puso, levantando triunfante, entre el humo del com- 
bate el pabellón de Mayo y afianzando para sus su- 
cesores las libertades é instituciones del pueblo Ar- 
gentino. 

Abrigo la flnne esperanza de que aquéllos hechos 
servirán de estímulo á la actual generación, y así co- 
mo, con recomendable abnegación, un grupo de jó- 
venes entusiastas ha concurrido al llamado del Go- 
bierno alistándose en las filas del Ejército, • si el caso 
desgraciadamente llegase en que aquellas institucio- 
nes peligrasen, ó la integridad de la patria fuese ame- 
nazada por un poder extranjero, todos, sin esceptuar 
uno sólo, han de correr presurosos á ocupar su pues- 
to de honor en las filas de la Guardia Nacional. 

Abril de 1892. 



LA GUARDIA NACIONAL DE BUENOS AIRES 



CAPÍTULO I 

Organización de la G-uardia Nacional después de Caseros. 

Iniciada para la República Argentina una nueva 
era política con la victoria de Caseros, el gobernador 
provisorio de la provincia de Buenos Aires doctor Vi- 
cente López, entró de lleno en un plan de reorgani- 
zación de los servicios públicos. 

Entre otras muchas medidas administrativas, y de 
acuerdo con su Ministro de la Guerra general Manuel 
Escalada, dictó un decreto en el mes de marzo dis- 
poniendo la organización de la Guardia Nacional, 
confiando esta comisión al coronel don Manuel Rojas. 

Este jefe procedió en el acto á la formación de dos 
batallones, constituyendo con ambos un Regimiento. 
El 1 .^f batallón lo formaban los jóvenes que habita- 
ban al norte de la ciudad y el 2? los de la parte sur, 
nombrando jefe del 19 al ciudadano don Felipe Lla- 
vallol y del 29 á don Juan L. Miguens. 

El autor de este libro mereció el honor de ser nom- 
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brado subteniente de bandera del l.^"" batallón y con- 
serva sus despachos de tal ofícial. 

Se resolvió desde luego que estos cuerpos entrasen 
inmediatamente en ejercicios doctrínales, á fín de 
adiestrarlos para que concurríesen á la parada militar 
que debía tener lugar el 25 de Mayo próximo con 
motivo de la celebración del Te-Deum en la Iglesia 
Catedral. 

Los jóvenes guardias nacionales concurrían con 
asiduidad á esos ejercicios, y tanto empeño ponían 
en su instrucción, que al poco tiempo estaban sufi- 
cientemente adiestrados en los movimientos y mane- 
jo de las armas. 

Se pensó entonces en uniformar los batallones, y 
se aceptó luego el modelo de vestuarío, que lo cons- 
tituía : — pantalón y levita azul con cuello y vueltas 
celestes, vivos color ante, charreteras y un pequeño 
morrión con una escarapela celeste y blanca : las 
compañías se distinguían por el color de sus charre- 
teras que era, para los granaderos punzó, para los 
fusileros blanco, y para los cazadores verde. 

La Sociedad de Beneficencia, teniendo conocimien- 
to de la resolución que el coronel Rojas había tomado 
para la formación de tropas el 25 de Mayo, mandó 
preparar con las alumnas del Colegio de Huérfanas 
una hermosa bandera destinada al 1.^^ batallón, ban- 
dera que luego llamó la atención por lo ríco de las 
telas que se emplearon, y el hermoso so/ bordado de 
oro que llevaba en el centro : también mandó confec- 
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cionar la Sociedad un lujoso porta-banderá destinado 
ai abanderado. 

Los sastres de la ciudad se pusieron inmediata- 
mente .á la obra de confeccionar los 1,000 uniformes 
que se necesitaban, y debo hacer constar, que cada 
guardia nacional pagó su propio uniforme, por es- 
pontáneo ofrecimiento que todos habían hecho al jefe 
del Regimiento. 

Ocho días antes del gran aniversario patrio, los dos 
batallones estaban lujosamente uniformados, y sufi- 
cientemente disciplinados para ocupar su puesto en 
la línea. 

Al toque de diana del día 25^ los batallones esta- 
ban formados en su cuartel (el actual Colegio Nacio- 
nal) rindiendo honores á la salida del sol ; y conclui- 
do este acto, tuvieron puerta franca para ir á almor- 
zar. 

A las 10 a. m. se tocó llamada en la puerta del 
cuartel, media hora después se echó tropa, y al ins- 
tante los cuerpos estaban prontos para marchar á la 
plaza de la Victoria. 

En esos momentos, el general Escalada que hacía 
cinco días había presentado al gobernador su renun- 
cia de Ministro de la Guerra, se presentó en nuestro 
cuartel vistiendo el traje de soldado granadero de la 
Guardia Nacional. 

Su presencia fué saludada con un aplauso entu- 
siasta que partió de las filas del 1.»^ batallón. 

El general Escalada dijo al coronel Rojas que de- 
seaba inscribirse como soldado cívico en el registro 
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de enrolamiento : sus deseos fueron en el acto satis- 
fechos y en estos términos se le inscribió: — General 
Manuel Escalada^ primer granadero de la Guardia 
Nacional de Buenoz Aires, 

Alguno de los capitanes concibió la idea de tributar 
al anciano general una demostración por aquél acto, 
y reunidos luego en concejo con los jefes se resolvió, 
que la bandera del batallón, que debía ostentarse ese 
día en la parada militar, fuese conducida por el guar- 
dia nacional General Escalada. 

El coronel Rojas jefe del Regimiento, siempre ajus- 
tado á las ordenanzas militares espuso, que adhi- 
riéndose á la idea, era sin embargo necesario obtener 
el beneplácido del oñcial diplomado con la patente de 
subteniente de bandera. 

Se me hizo el honor de llamarme á la mayoría don- 
de tenía lugar la reunión del Concejo, y el jefe me 
hizo saber lo que allí se había resuelto, faltando sólo 
que yo consintiese en delegar mis derechos en favor 
de un soldado distinguido. Sin trepidar un momen- 
to, presté mi conformidad á la idea, y para comple- 
mentarla, dándoseme por lo menos el puesto que por 
derecho me correspondía, se resolvió que yo concu- 
rriría á la parada al lado del soldado abanderado 
dándole mi derecha. 

La bandera fué sacada de la mayoría con los ho- 
nores de ordenanza, y con el General abanderado 
ocupamos nuestros puestos en las filas, las primeras 
hileras de la tercera compañía. 

Ordenado el Regimiento marchó á la plaza, y reu- 
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nidas todas las fuerzas que debían concurrir á la pa- 
rada, fué aquél destinado á formar la cabeza de la 
columna: desplegado en batalla, apoyó su derecha 
á la altura del actual palacio del Arzobispo. 

Terminado el acto religioso en la Catedral, el ejér- 
cito se puso en columna^ desplegando por frente á los 
balcones de lá Policía, donde se encontraba el Go- 
bierno, cuerpo diplomático, y demás autoridades. 

En medio de una enorme concurrencia que poblaba 
la plaza y calles adyacentes, el Regimiento hizo por 
eHas un paseo militar, llamando la atención por su 
buen porte y disciplina. 

De regreso al cuartel, los dos batallones fueron 
licenciados. 



CAPÍTULO II 

Sesiones de Junio— Acontecimientos políticos — ^Actitud de la 

juventud. 

El 31 del mismo mes de Mayo se reunían en pon* 
vención en San Nicolás de los Arroyos, por iniciativa 
del general Urquiza, los gobernadores de las provin- 
cias argentinas y firmaban el pacto que la historia 
designó luego por "El Acuerdo de San Nicolás". 

Como consecuencia de ese acto ocurrieron en la 
Legislatura las ruidosas sesiones de Junio, de las cua- 
les no me ocuparé por no corresponder á la índole 
de este libro. 

Me limitaré únicamente á transcribir un célebre 
documento oficial de la época, y á hacer unas breves 
referencias de los hechos que le siguieron y convie- 
nen á mi propósito. 

Es la nota del general Urquiza al Presidente de la 
Legislatura, que había sido investido con el cargo de 
gobernador interino, desconociéndolo, asumiendo el 
mando y disponiendo fueran cerradas las puertas de 
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la Cámara, privando de este modo la entrada al re- 
cinto á los representantes del pueblo. 
Decía así : 

**E1 Director provisorio 

de la Confederación 

Argentina. 

Palermo de San Benito, Junio 23 de 1852. 
**Al Sr. General D. Mantiel Guillermo Pinto, 

"Lo extraordinario délas circunstancias acaban de 
agravarse con las noticias que llegan en este mo- 
mento. El señor Gobernador provisorio, nacido de 
la voluntad de la Sala de Representantes, aceptado 
con aplauso por toda la parte sensata de la población 
de esta ciudad, apoyado en mis simpatías, se ha visto 
coartado en la persona de sus Ministros, al desem- 
peñar, hasta por los sencillos medios delapersuación, 
funciones que eran de su peculiar resorte. Una par- 
te del pueblo ha presentado ayer y hoy síntomas de 
motín, y en torno de Representantes incircunspectos, 
se reúnen elementos de desorden, de desprestigio á 
las autoridades ejecutivas, y de desgracia, á que no 
debe someterse pueblo alguno de la Confederación 
Argentina. 

"He sido informado también de que la renuncia del 
señor don Vicente López ha sido admitida por la Sa- 
la, y que en su lugar se halla, no sé en virtud de qué 
disposición, la persona de V. S. Considero este estado 

de cosas completamente anárquico, y en esta persua- 

2 
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ción me hallo plenamente autorizado para llenar la 
primera de mis obligaciones, que es salvar la patria 
de la demagogia, después de haberla libertado de la 
tiranía. 

"Para este fin, he acordado, como primera medida, 
asumir el gobierno de la Provincia provisoriamente y 
declarar disuelta la Sala de Representantes. En con- 
secuencia están á esta hora tomadas las medidas pa- 
ra que los ex-miembros de la Diputación provincial 
no puedan entrar á la casa de las sesiones, la cual 
queda bajo la salvaguardia de la fuerza pública, que 
es en este momento también la salvaguardia primera 
del orden. 

"En esta virtud, y sin que esto sea un desconoci- 
miento á las prendas que lo distinguen á V. S. como 
ciudadano, le declaro que ni como Presidente de la 
Sala, ni como Gobernador interino, le será obedecida 
orden alguna en todo el territorio de la Provincia de 
Buenos Aires. 

"Dios guarde á V. S. muchos años. 

Justo y. de Ur quiza .^^ 

Como complemento de estas medidas arbitrarias, 
ordenó el destierro de los Representantes, comandan- 
te Bartolomé Mitre y doctores Dalmacio Velez Sars- 
ñeld, Ireneo Pórtela y Pedro Ortiz Velez, confiando al 
Jefe de Policía la ejecución de esa orden. 

En la tarde del mismo dia 24, el general Urquiza 
mandó recorrer las calles de la ciudad por diversas 
partidas de fuerza armada, haciéndose notable una 
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de caballería como de 100 hombres comandada por 
los Mellizos (1) quienes blandiendo sus enormes lan^ 
zas, pretendían atemorizar á la población. Esto enco- 
nó los ánimos de los jóvenes patricios, y en la misma 
tarde se reunían en la Recoba Nueva y firmaron una 
protesta por los actos consumados por el general Ur- 
quiza. 

Esa noche y las subsiguientes se pasaron en con- 
tinuo sobresalto, y en previsión de algún nuevo acto 
del Dictador, los jóvenes se reunían en grupos, en di- 
versos puntos y casas de la ciudad, bien armados y 
dispuestos, á la espera, como se ha dicho, de los acon- 
tecimientos que pudieran sobrevenir. 

El día 25 el general Urquiza dio un decreto nom- 
brando Gobernador provisorio al doctor don Vicente 
López, quien volvió á recibirse del mando, conserván- 
dolo hasta el 26 de Julio en que hizo nueva dimisión, 
y recibiéndose por segunda vez del Gobierno el ge- 
neral Urquiza. 

Todo ese mes de Julio se pasó, puede decirse, en 
completa anarquía, y los jóvenes continuaban reu- 
niéndose privada y sigilosamente: se llegó á decir que 
en un Club, sus miembros estaban juramentados pa- 
ra hacer desaparecer de la escena pública al general 
entrerriano. 

El coronel Rojas, jefe de la Guardia Nacional, que 
no simpatizaba con aquél Gobierno de hecho, presen- 
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tó SU renuncia con fecha 4 de Agosto, y fue nombra- 
do para sostituirlo el coronel Gerónimo Costa, uno de 
los más valerosos jefes que Rosas tuvo á su servicio. 

Por iniciativa de éste, con fecha 20 de Agosto, el 
Gobierno dio un decreto disponiendo que los batallo- 
nes de milicias de infantería de la ciudad, se denomi- 
nasen "Patricios de Buenos Aires". 

Con fecha 3 de Setiembre, teniéndose que ausentar 
para Santa-Fé el general Urquiza con el objeto de 
instalar y concurrir al Congreso Constituyente, dele- 
gó el mando de la Provincia, nombrando Gobernador 
provisorio, á su Ministro de la Guerra general don 
José Miguel Galán. 

El acuerdo de San Nicolás, y los hechos que le si- 
guieron, algunos de k)s cuales dejo relatados, fué la 
semilla arrojada en él suelo porteño, y que había de 
producir, como produjo luego, amargos frutos para 
los directores de la nueva política, dando lugar á una 
lucha incesante entre hermanos, como se verá por los 
acontecimientos que, con la posible exactitud, paso á 
reseñar. 



CAPITULO III 

Revolución de Setiembre — Documentos oficiales— Conducta 
de la Guardia Nacional — Su marcha á cami)aiia — Encuen- 
tro con el ejército enemigo y formación do la línea de 
batalla — ^Peripecias. 



Era la media noche del día 10 de Setiembre. El re- 
loj del Cabildo marcó las 12 y un minuto, después la 
campana tocaba arrebato. 

Grupos numerosos de ciudadanos de todas clases, 
edades y condiciones, acudían presurosos al punto 
de llamada, y pocos instantes después la plaza de la 
Victoria estaba llena de gente. 

Se había dado el grito revolucionario. Los directo- 
res de esta empresa y jefes militares habían estable- 
cido su cuartel general en las oficinas del Departa- 
mento de Policía, y en el centro de la plaza se organi- 
zaban las fuerzas militares que habían concurrido á 
la revolución. 

Al costado Este, dando espalda á la Recoba Vieja, 
se procedió á organizar los grupos de la Guardia Na- 
cional, y al venir el día, 1,000 ciudadanos formaban 
en línea perfectamente armados. Se echaron dianas, 
en medio del alborozo y contento de todos, y el as- 
pecto que presentaba la plaza convertida en un cam- 
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pamento militar, retemplaba. el espíritu de aquella en- 
tusiasta juventud. 

Uno de los primeros actos de los directores del mo- 
vimiento, fué dirigir al Presidente de la Legislatura la 
nota que, con su contestación, transcribo en seguida: 

"" Al señor Presidente de la Honorable Sala de Repre- 
sentantes^ general don Manuel Guillermo Pinto, 

Señor Presidente : 

"El general infrascripto tiene el honor de dirigiros 
esta comunicación, participándoos que ha sido la vo- 
luntad del pueblo, sostenido por el ejército^ dar térmi- 
no á la situación humillante y tiránica que sobre to- 
dos pesaba, porque pesaba sobre la patria; y que por 
lo mismo el movimiento que ha tenido lugar en este 
dia, no lleva otro fin, ni se propone otro objeto, que 
restaurar nuestras autoridades legales derrocadas por 
un golpe despótico del poder militar. 

"En esta virtud, es el vivo deseo del pueblo y del 
ejército, que el señor Presidente convoque inmediata- 
mente á todos los Honorables Representantes que se 
dio la Provincia, y cuya corporación fué disuelta vio- 
lentamente el 24 de Junio, para que vuelta á su cen- 
tro esta primera base de nuestra legalidad, se reinte- 
gren en el ejercicio de sus funciones todas nuestras 
autoridades constitucionales, á cuyas órdenes se pone 
desde el momento. 

"El ejército, señor Presidente, al dirigiros por mi 



— 23 — 

órgano esta nota, para el objeto indicado, da las más 
elocuentes pruebas de todo el patriotismo que ha ins- 
pirado su conducta, porque su primer acto es llamar 
los poderes constitucionales que fueron derrocados, 
lejos de pretender crear ningún otro. Al comunicar 
esto tengo el honor de saludaros, respetuosamente. 
"Dios guarde al señor Presidente muchos años. 

"Plaza de la Victoria, Setiembre 11 de 1852. 

José Marta Piran!'' 

*^ Al señor general del ejército reunido en la Plaza de la 
Victoria^ don José M, Piran, 

"El infrascrito, Vice-Presidente 2° de la Honorable 
Sala de Representantes, ha recibido orden de ésta 
para contestar á V. S., que en virtud de la nota fecha 
de hoy que pasó V. S. al Presidente de la Sala, gene- 
ral don Manuel G. Pinto, convocó éste á los señores 
Representantes. Reunidos, pues, éstos, se han cum- 
plido los deseos del noble y patriótico ejército al man- 
do de V. S. y del pueblo de Buenos Aires, cuyas li- 
bertades y derechos, hollados por la arbitrariedad, ha 
sabido aquel valiente ejército apoyar y restablecer. 

"Queda, pues, restablecida la Representación Pro- 
vincial en el ejercicio de sus funciones, y el calamito- 
so período que ha transcurrido desde el 23 de Junio 
en que sancionó la ley de encargo del Gobierno de la 
Provincia en el Presidente general Pinto: ese período, 
señor general ha desaparecido, sin quedar ni los ves- 
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ligios de tan humillantes recuerdos, y se ha puesto en 
posesión del mando interino de la Provincia al men- 
cionado señor general Pinto. 

"La Honorable Sala de Representantes por sí, y en 
nombre de sus comitentes, sabrá apreciar con toda la 
efusión de sus sentimientos la digna y patriótica con- 
ducta que ha observado el ejército en este dia. 

"La Provincia toda vé en esos bravos soldados, en 
V. S. y los demás jefes y oficiales, los verdaderos 
guardianes de las libertades públicas. 

"Dios guarde á V. S. muchos años. 

Felipe Lcevalloiy 



El Gobernador interino, general Pinto, organizó in- 
mediatamente su Ministerio en esta forma : 

Ministro de Gobierno,, é incorporado á éste el de 
Instrucción Pública, al doctor don Valentin Alsina. 

Ministro de Hacienda, al doctor don Francisco de 
las Carreras. 

Ministro de Guerra y Marina, al general don José 
M. Piran. 

Como á las diez de la mañana, los numerosos gru- 
pos de Guardias Nacionales y ciudadanos armados, 
marcharon al cuartel donde se les dio á aquéllos su 
primitiva organización en batallones, con sus respec- 
tivos jefes y oficiales. 

De estos y con los ciudadanos que habían concu- 
rrido, se formaron, numerosas comisiones, que se 
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mandaron luego á recorrer la ciudad. Se organizaron 
también retenes y guardias que se enviaron á distin- 
tos puntos, como serla Casa de Gobierno, la Forta- 
leza, (hoy casa Rosada) Capitanía del puerto, Hospi- 
tal, etc. 

La orden que recibieron las comisiones enviadas á 
recorrer la ciudad, y la conocí por haber tenido el ho- 
nor de comandar una de ellas era : — hacer guardar 
el orden, y vigilarla hasta los suburbios ; obligar á 
cerrar las casas de negocio donde se expendiesen be- 
bidas y prohibir la venta de éstas : recuerdo que uno 
de mis compañeros era el malogrado y valiente Gas- 
par Campos. 

Olvidaba decir, que simultáneamente con nuestra 
llegada al cuartel, se presentó allí el coronel Costa, 
que como he dicho, había sido nombrado jefe de los 
"Patricios de Buenos Aires". Este jefe, adoptó el 
prudente temperamento de retirarse: entonces se 
nombró una comisión de ciudadanos la que fué á casa 
del coronel Rojas, nuestro primer jefe, á pedirle vi- 
niera á ponerse al frente del Regimiento, á lo que acce- 
dió el viejo patriota. 

Durante el día afluían al cuartel grupos numerosos 
de ciudadanos pidiendo un fusil y un puesto en las 
filas del ejército revolucionario ; y fué tal el número, 
que en esa misma tarde se organizó un tercer bata- 
llón de Guardias Nacionales — el de pardos y morenos, 
cuyo mando se confió al -coronel don Domingo Sosa. 

La noche del 11 se pasó sobre las armas y los 
directores del movihiiento adoptando las medidas ne- 
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cesarías parala campaña que el ejército debía em- 
prender. 

Al toque de diana del día 12, nuestro batallón, el 
19 de Guardias Nacionales, recibió orden de volver á 
la plaza. Cuando allí llegamos encontramos al ejér- 
cito formado en línea, ocupando la plaza de la "Victo- 
ria" la infantería y artillería, y la caballería la plaza 
adyacente "25 de Mayo". 

El batallón desplegó con frente á la Policía y en el 
espacio comprendido entre la pirámide y el hoy pala- 
cio Arzobispal. 

En este orden vinieron ál frente del batallón los 
generales Madariaga y Piran, jefes del ejército, con 
todo su Estado Mayor, y el pritfiero de ellos nos diri- 
gió la palabra, terminando su proclama con las si- 
guientes : 

Guardias Nacionales — El ejército de linea va á mar- 
char á campaña á terminar esta santa obra. Aquéllos 
de vosotros que quisieran acompañarnos^ den dos pasos 
al frente. 

Todos, todos respondimos en un grito unánime y 
ninguno se contentó con dar dos pasos al frente: 
cuatro, cinco y seis se dieron, convirtiéndose el bata- 
llón en un confuso é inmenso grupo rodeando, en me- 
dio de entusiastas vivas, á los generales, jefes y ofi- 
ciales del Estado Mayor. 

Se tocó atención y el batallón se organizó nueva- 
mente. Entonces el general Piran nos dijo : — "De 
orden superior reconocerán vds. como jefe del bata- 
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llón al sargento mayor don Emilio Conesa", que hasta 
entonces era 29 jefe del batallón de línea Indepen- 
de?tcia. 

* Con vivas y aplausos recibimos ese nombramiento 
y á nuestro nuevo jefe. 

Un momento después se dieron los toques de orde- 
nanza y el ejército se puso en marcha por las calles 
Bolivar, Moreno y Buen Orden en dirección á la Con- 
valescencia. Era el plan de los generales rendir pri- 
mero la fuerza de caballería entrerriana que se encon- 
traba en aquél punto. 

Pocas cuadras antes de la Convalescencia perci- 
bimos el toque de diana con clarines, y al momento 
de llegar se nos recibió con la grata noticia de que 
aquéllas fuerzas estaban ya en nuestro poder y pro- 
nunciadas por la revolución. El hecho se había pro- 
ducido de la siguiente manera : 

El coronel Hornos había sorprendido en su aloja- 
miento al coronel Urdinarrain jefe de aquélla división, 
y después de rendirlo, se puso en marcha con su es- 
colta hacia el campo de la Convalescencia. Llegado 
al frente de la división entrerriana la proclamó y ésta 
obedeciendo sus órdenes, se incorporó, como he dicho, 
al ejército revolucionario. 

Las dianas se repitieron en toda la línea y los gene- 
rales dispusieron dar un descanso á las tropas para 
que. vivaqtíeasen con lo que tuviesen y pudiesen. 

Nuestro desayuno ese día se había hecho con na- 
ranjas, que el comandante Conesa nos hizo repartir 
durante la marcha á la Convalescencia, y á la llegada 
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á ese punto nos sentíamos desfallecer por la falta de 
alimento, y no estar suficientemente esperimentados 
en esa clase de patriadas. 

Felizmente, cuando descansábamos, pasó inmedia- 
to á la línea una turba de lecheros en dirección á la 
ciudad, y por desgracia de ellos, se dejaron ver tam- 
bién dos ó tres panaderos, que en sentido opuesto, 
iban á distribuir su pan en las casas de las inmedia- 
ciones. Creo inútil decir, que atento nuestro estadd 
belicoso^ dimos un asalto á los lecheros y panaderos, 
y buena cuenta muy luego de toda la provisión qua 
conducían : hicimos partícipes del festín á los soldados 
de los batallones correntinos que teníamos á nuestra 
izquierda. Por cierto que aquellos industriales reci- 
bieron en tabla y mano propia todo el importe de la 
consumido, y alguno de ellos se frotaba las manos de 
contento, pues decía que había hecho un pingüe ne- 
gocio, por lo cual deseaba que todos los días hubiera 
una revolución. 

Una hora después, el ejército, reforzado con la ca- 
ballería entrerriana se puso en marcha, al parecer de 
regreso; pero al llegar á la calle Victoria y doblar 
hacia la izquierda, comprendimos recien que teníamos 
que desempeñar alguna otra misión más importante. 

Siguió el ejército por aquella calle en dirección al 
camino de Flores con una marcha algo forzada, pera 
haciendo en el trayecto cortas paradas para descan- 
sar. Continuamos por ese camino hasta cierto punto, 
doblando en seguida á la derecha. Como á las 4 de la 
tarde nuestro batallón se encontraba á la altura de 
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las Blanqtieadas, camino de San Isidro, y allí hicimos 
alto. 

Durante esa marcha forzada, superior verdadera- 
mente á nuestras fuerzas, é imposibilitados de conti- 
nuarla á pié, espatriamos cuanto mancarrón encontra- 
mos á nuestro paso, y eran dignas de verse nuestras 
figuras sudorosas, cubiertos de polvo, lánguidos, 
hambrientos iba á decir, cabalgando unos en escuá- 
lidos caballos, otros en interesantes yeguas, y no po- 
cos sobre airosas muías, de á dos y aún de á tres 
encima, unos con freno, otros con bocados improvisa- 
dos de piolas ó trapos viejos, con monturas pocos, y 
en pelos los demás, formando el todo una enorme 
agrupación sin orden y sin disciplina. 

El comandante Conesa, comprendiendo el sacrifi- 
cio que hacíamos, no hizo la menor demostración de 
desagrado por el desorden en que marchábamos, y 
seguía silencioso á la cabeza del batallón. 

Al llegar, como he dicho, frente á las Blanqueadas^ 
se mandó echar pié á tierra, se organizó el batallón 
en columna, y en esa formación se nos permitió sen- 
tarnos : aprovechamos el momento para dar buena 
cuenta de las provisiones de que nos habíamos surti- 
do en el camino. 

No había pasado un cuarto de hora cuando se oyó 
un toque de clarín — atención. Un ayudante vino á 
gran galope y en alta voz le trasmitió al coman- 
dante la orden de siga el movimiento de la cabeza. 

Olvidaba decir, y quiero dejar constancia del he- 

« 

cho ; los soldados correntinos, cuyos batallones se- 
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guían al nuestro en la marcha, agradecidos sin duda 
por haberlos hecho partícipes del festín á que he he- 
cho referencia, viendo lo penoso que nos era aquella 
jornada, llevando al hombro el peso de los fusiles y 
los correajes que sostenían las cartucheras, bien pro- 
vistas por cierto de municiones, se condolieron de 
nosotros y se ofrecieron á cargar con los fusiles, di- 
ciéndonos: niños, ustedes no son para estas cosas^ y 
hubo soldado correntino que llevaba sobre sus hom- 
bros hasta cuatro fusiles. 

El comandante cumplió inmediatamente la orden 
que recibió: se echó redoble y en marcha : penetramos 
en un largo callejón, y fuera que ese camino había 
sido ya recorrido por la caballería y los batallones que 
nos precedían, es el hecho que marchamos entre una 
nube de polvo. 

Al salir á un descampado, y siguiendo el movi- 
miento de la cabeza, á paso de trote desplegamos al 
frente en batalla. 

Todos nos preguntábamos cuál sería la causa de 
tan rápido movimiento : pronto la alcanzamos á com- 
prender. A nuestro frente y sobre una cuchilla, en 
los terrenos de Santos lugares (hoy pueblo de San 
Martín) el general Galán había tendido su línea de 
batalla, esperándonos con el grueso de su ejército. 

Muy pronto nuestra línea quedó también formada, 
con tres ó cuatro cuadras de intervalo entre ambos 
ejércitos, y en el orden siguiente : 

Batallón de línea "Independencia", al mandó del 
comandante Rivero. 
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Batallón de línea "San Martín", á las órdenes del 
comandante Echenagucía. 

Batallón 1® de Guardias Nacionales, comandante 
Conesa. 

Escuadrón de artillería — seis piezas. 

Dos batallones correntinos, formando brigada al 
mando del coronel Virasoro. 

Batallón de línea "Buenos Aires", á las órdenes del 
coronel Tejerina. 

A nuestro flanco derecho la caballería entren iana 
al mando del coronel Hornos, y á nuestra izquierda la 
caballería correntina y porteña bajo el mando del co- 
ronel Ocampo. 

En el acto se desprendieron guerrillas de caballería 
por ambos flancos y cambiáronse algunos tiros con 
las del enemigo. En esta situación nos tomó la noche. 

Todos los cuerpos de infantería desprendieron una 
de sus compañías de avanzada, de éstas las escuchas 
y de éstas los centinelas perdidos. Después del toque 
de lista y oración se mandaron formar pabellones y 
la tropa se preparó á comer, pues las reses ya car- 
neadas se- trajeron á la línea: buena falta nos hacía. 

El ejército enemigo, parece se dispuso á hacer lo 
mismo, pues teníamos á nuestro frente la línea de 
fogones. 

Durante la noche dos alarmas tuvimos. La primera 
fué ocasionada por un caballo que, habiendo dispara- 
do, se llevó por delante los pabellones volteando al- 
gunos del centro de la línea. Como los soldados dor- 
mitaban al pié de sus fusiles, al estrépito que aquél 
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hecho produjo, todos se pusieron en el acto de pié 
empuñando sus armas. 

Pasada la alarma, volvióse al descanso. 

Un rato después llegó á noticia de los jefes que el 
centinela perdido del batallón de Guardias Nacionales 
había sido tomado prisionero, y que el ejército enemi- 
go se ponía en movimiento. 

Es oportuno referir lo que aconteció, por ser un 
caso original. El centinela era nuestro compañero 
Nicanor Aramburo: cuando fué el cabo de la escucha 
á relevarlo no lo encontró en su puesto, dio aviso y 
pidió refuerzo para seguir en su busca, y á bastante 
andar dio con él, pero dormido: — Nicanor era sonám- 
bulo, y en ese estado había abandonado su puesto é 
internádose en el campo enemigo. No había sido to- 
mado prisionero, y se salvó, porque á la hora que 
ocurría este incidente, el ejército enemigo había le- 
vantado campamento, en retirada. 

Cuando se recibió el segundo parte en nuestra lí- 
nea, volvimos al descanso, pero fué ya más conver- 
sación al rededor de los fogones, que pensar en dor- 
mir: se trataba de los preparativos del combate que 
iba á librarse dentro de pocas horas, y sobre este 
tópico versaban todas las conversaciones. 

Con los primeros rayos del dia se echó tropa, y cuál 
no fué el asombro de todos al descubrir la cuchilla, 
sin un solo enemigo á nuestro frente: — el general Ga- 
lán con su ejército, burlándonos con su línea de fo- 
gones, se había puesto en retirada, y á marchas for- 
zadas, según se supo más tarde. 
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En el acto nuestros generales adoptaron las medi- 
das del caso, y distribuyendo el ejército en tres co- 
lumnas ligeras, las mandaron en persecución del 
enemigo. Nuestro batallón fué destinado á ocupar los 
Santos Lugares^ y llegado allí, tomamos posesión, sir- 
viéndonos de cuartel, de la antigua casa que Rosas 
tenía para alojarse cuando iba á visitar su campa- 
mento. 

Merece capítulo aparte lo que ahora tengo que 
referir. 



CAPITULO IV 

La casa de Bosas en Santos Lagares — Visita á la Cragia — 
Historia de campamento— Regreso ¿ la ciudad triunfante» 
y recepción por el pueblo— Bailes y festejos populares. 



La casa de Rosas era de una construcción un tanto 
original: un perfecto cuadrado como de doce metros 
de cada lado: se dividía en su interior por dos tabiques 
cruzados en el mismo centro, de manera que las cua- 
tro habitaciones tenían una igual superficie y eran 
de la misma forma. Tres de ellas se comunica- 
ban interiormente entre sí, con excepción de una que 
solo tenía una puerta de comunicación con su' lindera 
por la derecha, pero las cuatro con puertas de salida 
al exterior. Estaba rodeada de ootvodores y luego la 
resguardaba un muro de sólida construcción, en forma 
perfectamente circular y como de tres metros de altu- 
ra, con un portón de entrada frente al norte. 

Como he dicho, allí nos acuartelamos, sirviendo los 
corredores de cuadras para la tropa, -y las habitacio- 
nes para alojamiento del jefe y oficiales y depósito del 
armamento. De un almacén inmediato se nos sumi- 
nistró en el acto de nuestra llegada, un delicudo café 
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(de papas) y momentos después llegó un proveedor 
con reses que allí se carnearon, y pan fresco. 

No se nos dio puerta franca ese día, á la espera de 
noticias de los ejércitos, pero en la tarde el batallón 
salió á hacer ejercicio al campo frente al cuartel. 

Al siguiente día, Héctor Várela, que en la tarde an- 
terior había venido en comisión á la ciudad, se nos 
presentó de regreso, montado en un caballo de pana- 
dero, y llevando en las árganas una gran provisión 
de conservas, pan, dulces y vinos que nos mandaban 
nuestras familias. 

Como sucede en tales casos, entre compañeros y 
amigos, todos los muchachos del batallón se prodiga- 
ban atenciones los unos á los otros, y el que carecía 
de algo,, era en el acto provisto por otro : existía tal 
confraternidad, que los días que allí pasamos, aún 
los recuerdo, eran gratos y amenos. Para algunos 
hubo, sin embargo, un momento bien triste, y muy 
luego voy á ocuparme de ese episodio de nuestra 
campaña. 

Al efecto del rancho^ el batallón se subdividió en 
esctiadras por compañías : yo me incorporé á una de 
ellas, de los granaderos, la cual lo pasó un tanto me- 
jor que las demás por la razón que voy ahora á reve- 
lar, sin temor de que se me levante un sumario. Co- 
mo subteniente de bandera, era el encargado de dis- 
tribuir las raciones, y creo que con intención, cuando 
llegaba á mi escuadra aumentaba el lote que debía 
entregar al cabo. Así sucedió al tercer día de nuestra 
permanencia en el cuartel, en que llegó de la ciudad 
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un carro cargado de abundantes provisiones de boca 
que nos mandaba como obsequio el señor don Nicolás 
Anchorena. 

El dia 14, habiendo llegado muy buenas noticias 
del ejército, sabiéndose que dos de nuestras divisio- 
nes perseguían tenazmente al enemigo fugitivo, y se 
encontraban ya á larga distancia, se nos dio puerta 
frmica^ y salimos en grupos á recorrer y conocer 
aquella población. Con mis compañeros de escuadra 
dimos primeramente con un rancho bastante largo 
que estaba cerrado. Llamamos y nadie contesta- 
ba, y supimos por un vecino, que ese rancho había 
sido un depósito de equipos militares de Rosas. For- 
zamos la entrada y efectivamente encontramos gran 
número de piezas de vestuario de la época de la fe- 
deración: camisetas, chiripaes, mantas y gorros, todo 
de bayeta, por cierto color punzó subido. 

Algunos de los compañeros se proveyeron de go- 
rros y mantas, y era de ver á Juan Iriarte coa uno de 
esos bonetes, armado en punta y fusil al hombro, de 
centinela más tarde á la puerta del cuartel. 

Siguiendo nuestra escursión, creímos conveniente 
procurarnos un cicerone^ y pronto lo hallamos en un 
chino alto, bastante entrado en años y algo achacoso 
ya. Le pedimos nos acompañara, y preguntándole , 
por un gran edificio que se veía á cierta distancia, noa 
contestó : Ah señor! esa es la célebre crugia de Rosas. 
^ Pues vamos allá y ahí está el cuadro triste de que 
hablaba antes. 

Nos encontramos breves instantes después frente á 
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un gran edificio de forma de un paralelógramo, de muy 
sólida construcción, sin revocar, y con un gran por- 
tón al extremo derecho, que servía de entrada: ésta es- 
taba kbre, pues el edificio se hallaba abandonado y 
vigilado solo por los vecinos del lugar. Cruzando el 
zaguán, tan ancho como el portón de entrada, llega- 
mos á un patio largo y angosto que se estendía hacia 
la izquierda. Al frente los calabozos con puertas de 
rejas de fierro. 

Siguiendo por el patio y como seis metros antes de 
llegar á su extremo, enfrentamos una construcción 
original: una especie de garita de material, como de 
un metro y medio de frente por igual fondo, levantada 
contra la pared principal del edificio. A su frente una 
abertura como de 60 centímetros de ancho y alto, y 
se entraba á \2, garita por una puerta con buen cer- 
rojo, situada al costado derecho. 

Preguntamos á nuestro cicerone si sabía qué desti- 
no había tenido esa garita. Nos miró, se inmutó, bajó 
lá vista, y no nos dijo una sola palabra. 

Todo esto despertó en nosotros mayor curiosidad, 
y le instamos á que nos revelara ese misterio,- si mis- 
terio había. 

Levantó la vista, y balbuceando nos dijo:, "Aquí 
fué sacrificada la niña". 

— Pero qué niña, preguntamos afanosos .... 

— La linda niña pues, la desgraciada niña Camila. 

• •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

Momento de estupor, pues todo lo comprendimos. 
Sin decir una palabra más, todos instintivamente 
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conmovidos nos retiramos de aquel horrible sitio, y 
salimos precipitadamente de la crugía creyendo ver 
por todas partes sombras de cuadros funestos: tal era 
lo que nos representaba aquél lugar á estar á las re- 
ferencias que nuestras madres nos habían hecho 
cuando niños. 

Al cruzar de nuevo el zaguán, Eladio Saavedra, 
uno de nuestros compañeros, sacó la bayoneta de su 
fusil que llevaba al cinto, y grabó en una de las pare- 
des esta estrofa: 

Aquí se guarecieron dos célebres tiranos 

Que en crímenes gigantes, y en patriotismo enanos, 

De liberlad, el nombre, quisieron proscribir. 



Trataré de mitigar la desagradable impresión que, 
sin duda, habrá dejado en el ánimo del lector el epi- 
sodio que acabo de relatar, refiriendo otra escena de 
campamento en la que fué actor principal Santiago 
Calzadilla. Era, con Emilio Giménez, ayudante del 
comandante Conesa, y de los primeros, por lo tanto, 
en conocer las novedades que se trasmitían al jefe 
desde el ejército, asi que, para conocerlas, todos ape- 
lábamos á los dos ayudantes pidiéndoles noticias. 

Una noche, la víspera de nuestro regreso, dormía 
con Santiago sobre un blando lecho de juncos que 
habíamos podido procurarnos. Roncaba el vecino 
de tal modo que espantaba á los mosquitos, y con 
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mayor razón á los seres humanos que tenía cerca. 
En un catre, muy próximo á nosotros, pretendía dor- 
mir el capitán Pastor Obligado, y en otro, el ayudante» 
del general en jefe Joaquín Lavalle, que á causa de 
una caida del caballo, desempeñando una comisión 
del servicio, se dislocó un pié, y tuvo que venir á 
nuestro campamento para ponerse en curación. . 

No era posible permitir que Santiago gozara del 
sueño de tal manera, mientras que los demás sufría- 
mos sus consecuencias, y cuando nos preparábamos 
á jugarle alguna treta, quiso su buena suerte que por 
sí se despertase. 

— Hermano — me dice al oído — cómo estás de 
pesos ? 

— Mal, ayudante, muy mal, y con trampas en la 
pulpería, porque ha de saberse, que todos, cual más 
cual menos, habiéndonos hecho parroquianos de un 
pulpero italiano que tenía allí su negocio, estábamos 
entrampados por el consumo de vicios y golosinas 
que hacíamos en su casa. 

— Cuánto tenes, hermano ? — me preguntó. 

— Seis pesos, á lo más le respondí. 

— Pues con igual suma que yo tengo, vamos á ha- 
cer baca y á pelar á estos prójimos. 

Sin mas, y tanteando por la oscuridad del cuarto, 
se fué al bolsillo de la blusa de un compañero que 
estaba entregado á Morfeo, y le solivió un naipe que 
le había visto esa misma tarde, y por lo cual lo tuvo 
en arresto: en seguida y con precaución volvió al 
lecho, encendió una vela que puso en el cubo de 
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una botella, y sentado, cruzado de piernas, en pa- 
ños menores^ dio simultáneamente la voz de — á las 
armas. 

Fácil es comprender el sobresalto que produjo 
semejante grito, y en el acto todos se pusieron de 
pié. Santiago se echó á reir, con aquella risa tan es- 
pontanea y espresiva que todos le conocemos. 

— Bueno, muchachos, almante — dijo — y echando 
cartas, agregó — hay 50 pesos de banca, al tres ó al 
caballo. 

Los compañeros, pasado el primer momento de 
sorpresa, no tomaron á mal la invitación, y hacién- 
doseles buena la partida, empezó la timbirimba. 

Mediante las instrucciones que Santiago me había 
dado, pues era lego en la materia, yo no debía ocu- 
parme sino de recoger los pesos como banquero. Es- 
taba estupefacto admirando la destreza con que San- 
tiago manejaba el naipe, así como su talento para 
ganar todos los envites^ y lo cierto era que los pesos 
venían á mi poder. 

En un momento oportuno me dijo al oído — dá ba- 
lance y decime cómo estamos de fondos. 

— Hay 84 pesos — le respondí un instante después, 
y con esto, dando un soplido á la luz, dijo — mucha- 
chos á dormir que mañana estamos de marcha. 

Algunos no lo tomaron á bien, pues pedían la re- 
vancha: nada, ni luz había ya, el cabo de vela se había 
hecho humo. 

Fué el caso que al siguiente día pudimos pagar con 
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Santiago al putpgro italiano nuestras trampas, y aun 
nos quedó sobrante.- 



Era -positivo k) que el ayudante Calzadilla nos ha- 
bía dicho; el comartdattte Conesa tenía la orden de 
marchar con el batallón hacia Monte Castro, donde 
se reuniría todo el ejército, para.hacer nuestra entra- 
da á la ciudad, después de h^^ber arrojado fuera dé la 
Provincia al general Galán con su .ejército en der- 
rota. 

Al día siguiente, después de diana y del desayuno 
de café con galleta, nos pusimos en marcha de regre- 
so: á la mitad de la jornada hicimos un alto para des- 
cansar. 

Estábamos en un grupo, sentados en el campo y 
comiendo pan y queso, Adolfo Alsina, Mariano Vare- 
la, Juan Aramburu y yo: el comandante Conesa que 
recorría á caballo la línea del batallón, se acercó á 
nosotros, se apio y nos dirigió palabras amistosas, 
elogiando la abnegación y patriotismo de la juventud 
de Buenos Aires, palabras que tuve ocasión de recor- 
dar en un brindis con motivo de un banquete que le 
ofrecimos á Alsina en el Club del Progreso cuando fué V 

electo Gobernador. 

Una hora después seguimos la marcha, llegando á 
nuestro destino á la una de la tarde : estábamos cAu- 
rrasqueandó cuando se divisaron en la loma las divi- 
siones del ejército, las que al llegar á nuestro campo 
fueron recibidas con entusiastas vivas. ^ 

í 4 
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En Monte Castro se organizó el ^'ército para hacer 
nuestra entrada triunfal á la ciudad,* disponiendo el 

• 

general Madariaga que el batallón de Guardias Na- 
cionales marchara á la cabeza de la columna. El 
coronel Rivero nos mandó entoncjss su banda de mú- 
sica, con la cual improvisamos uñ baile en medio del 
campo: hasta el capitán Obligado echó una pierna con 
una preciosa morocha de las que vinieron de las es- 
tancias próximas á obsequiarnos con flores y . . . . 
mazamorra. 

Media hora después se puso en marcha la columna 
hacia San José de Flores, cuyo camino estaba intran- 
sitable á causa de una lluvia que caj^ó la noche ante- 
rior: nos faltaba experimentar uqa marcha por entre 
el barro y los grandes pantanos que había en ese 
camino. 

A las 5 hicimos nuestra entrada por la calle de la 
Federación (hoy Rivadavia) pero allí el camino estaba 
sembrado de flores que arrojaban las porteñas desde 
los balcones y azoteas, y la multitud, aglomerada en 
las aceras nos saludaba y victoreaba. 

Al entrar en la plaza de la Victoria nuestro bata- 
llón, el pueblo nos rodeó, obsequiándonos con naran- 
jas, masas y licores en medio de una gritería ince- 
sante vivando á la Guardia Nacional. 

El coronel Mitre, que durante nuestra estadía en 
campaña había regresado de su emigración, y fué 
nombrado por el Gobierno comaridante en jefe de 
la Guardia Nacional, nos esperó y recibió en la misma 
plaza. 
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Desplegamos en batalla cerca de la Pirámide dan- 
do frente á la Recoba Nueva, y después que penetró 
á ambas plazas todo el ejército, las bandas de música 
tocaron el Himno Nacional, redoblándose con esto el 
entusiasmo popular. 

Después de recorrer la línea los generales con su 
Estado Mayor, mandaron los cuerpos á sus respecti- 
vos cuarteles. 

Nuestro batallón, con el coronel Mitre á la cabeza, 
marchó al suyo (actual Colegio Nacional) y durante 
esas dos cuadras se repitieron las demostraciones de 
entusiasmo, arrojándonos flores en inmensa cantidad, 
y moñitos de cinta blanca y celeste con que nos 
obsequiaron desde los balcones de la casa de Crisol, 
que estaban atestados de señoras y niñas de la mejor 
sociedad de Buenos Aires, cuyo distintivo conservo 
con cariño y como un timbre de honor. 

En el cuartel nos esperaban, formados en línea y 
con las armas al hombro, rindiéndonos honores, los 
batallones 2° y 3^, y después que tomamos nuestra 
colocación, el coronel Mitre, montado en un brioso 
caballo oscuro, nos dirigió la palabra en aquella céle- 
lebre proclama que arrebató á cuantos la escucha- 
ron. (1) 



(1) Esa proclama no es la que está publicada en las "Aren- 
gas del G^eneral Mitre" — fué una viril improvisación enco- 
miando la conducta de los Guardias Nacionales que hablamos 
marchado ¿ campaña y regresábamos victoriosos, y presen- 
tándonos á los demás como ejemplo de abnegación y patrio- 
tismo.. 

Terminó dándonos las gracias en nombre del Gobierno. 



-^ 
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Las palabras del coronel Mitre produjeron tal en- 
tusiasmo en todos, que, abandonando las filas y de- 
sobedeciendo las órdenes cfel jefe y oficiales, todos 
corrimos á rodear al ilustre patriota, hasta obligarlo 
á bajar del caballo para estrecharle ambas manos y 
abrazarlo. A duras penas, y apesar del continuado 
toque de tropa^ se pudieron reorganizar los batallones. 

En seguida se hizo desfilar la columna y salir á Ja 
calle, donde se mandó romper filas : una hora por lo 
menos estuvimos allí en abrazos y cariñosas despe- 
didas con nuestro comandante 'Conesa, oficiales y 
demás compañeros. 

Toda esa tarde y la noche, las calles de la ciudad 
eran una continua y agitada romería: por donde pa- 
saba un Guardia Nacional, todo era demostración de 
afecto y de cariño, y en muchas casas se improvisa- 
ron tertulias en su obsequio. 

Habiéndonos pasado la voz previa^ durante la no- 
che acudieron numerosos grupos de ciudadanos á la 
casa del coronel Mitre, que, si mal no recuerdo, era 
en la calle Perú entre Independencia y Estados-Uni- 
dos. Todos se disputaban por ofrecerle las protestas 
de cariño que le habían tributado en el cuartel esa 
misma tarde, pues era la verdad, el coronel Mitre ha- 
bía sabido infiltrar con sus palabras enjfel corazón de 
la juventud el santo amor á la patria, y en términos 
tan entusiastas y viriles, que desdé ese momento el 
elocuente tribuno de las sesiones de Junio, fué el hom- 
bre mimado del pueblo porteño. No temo equivocar- 
me al dejar consignada esta apreciación: — esa noche, 
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á las puertas de la casa del coronel Mitre y en su pre- 
sencia, 1,000 ciudadanos allí reunidos echaban los ci- 
mientos del partido Mitrista, que hoy, después de 40 
años, se encuentra todavía fuerte y vigoroso al rede- 
dor de su popular caudillo. 



Se pensó luego en festejar debidamente el triunfo 
alcanzado por el pueblo de Buenos Aires, y al efecto 
se organizaron grandes bailes sociales y populares. 

El primero fué dado por los jefes de la revolución 
en los salones de un Club particular situado en la 
calle Alsina entre Perú y Chacabuco. 

El segundo lo dio el coronel Bustillos, que había 
sido nombrado jefe del 2° batallón de Guardias Na- 
cionales, con sus oficiales, en su propio cuartel calle 
Defensa (actual casa de Moneda.) 

El tercero lo ofreció el coronel Echenagucía, jefe 
del batallón de línea "General San Martín", en su 
cuartel calle Perú (actual Museo y Universidad.) 

Este patriota y valiente jefe que había tomado una 
parte muy activa en la gloriosa revolución, quiso so- 
lemnizar el triunfo mandando bendecir la nueva ban- 
dera del batallón el 1 1 de Noviembre, día de San 
Martín, patrono de la ciudad y de su cuerpo, cuyo 
nombre llevaba, acto que se celebró en la Catedral. 

Por estos dobles motivos obsequió á la sociedad de 
Buenos Aires y á los Guardias Nacionales que hicie- 
ron la campaña, con un gran baile dado en los salones 
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de la parte alta del cuartel, y á la tropa de su batallón 
con un baile popular en el patio bajo del misma 
cuartel. 

Por su parte, la Legislatura, dictó una ley acordan- 
do un premio en dinero á todos los militares del ejér- 
cito de línea y de Guardia Nacional que concurrieron 
á la revolución y tomaron parte en la campaña. 

Por una resolución gubernativa posterior, se resol- 
vió, en lugar del premio en dinero á los Guardias Na- 
cionales, darles un distintivo que consistiría en un 
pequeño escudo celeste, el cual nunca nos fué entre- 
gado por razones que fueron luego explicadas y jus- 
tificadas. 



Antes de pasar á ocuparme de otro hecho, alta- 
mente heroico, y que hizo perpetuar en letras de oro 
el nombre de la Guardia Nacional de Buenos Aires, 
quiero y debo dejar constancia, porque están en parte 
relacionados con ella, de algunos sucesos políticos de 
esa época, y de actos que, como he dicho, se re- 
fieren á la organización que entonces se dio á las 
milicias de la Provincia, lo que conviene conocer por 
el rol que desempeñaron eñ los acontecimientos pos- 
teriores. 



j 



CAPITULO V 



Beorganización de la Guardia Nacional — Actos políticos- 
Formación del ejército de linea — Misión del general 
José M. Fas. 



Como he dicho, el Gobierno al nombrar al coronel 
Mitre jefe de la Guardia Nacional, dio un decreto con 
fecha 14 de Setiembre mandando regularizar el ser- 
vicio de la Guardia Nacional, á cuyo efecto, por el 
artículo 19 se disponía que todos los individuos que 
debían enrolarse en ella se presentaran en el término 
de 24 horas á la mayoría del cuerpo, á inscribirse. 

El coronel Mitre confió el mando de los cuerpos á 
los «gJWHitfts jefes: 

Batallón 1?, comandante Emilio Conesa 
" 29, coronel José M. Bustillos. 
" 3?, coronel Domingo Sosa. 

Los cuerpos se organizaron debidamente y se pu- 
sieron en ejercicios doctrinales, formando una totali- 
dad como de 2,000 hombres. 

En la noche del 23 del mismo mes hubo una alar- 
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ma en la población, motivada por la noticia dq que 
algunos jefes, no adictos á la nueva situación, habían 
iniciado en la campaña una contra-revolución. Con 
este motivo se dio un decreto mandando salir fuera 
del país á los coroneles Costa, Bustos, Lagos, Ale- 
gre, comandantes Pita y Romero, y ciudadanos Arre- 
dondo, Baudrix, Arana y Pérez, los que al día si- 
guiente se embarcaron para Montevideo. 

Corrió también la siniestra noticia, que no se con- 
firmó luego, que en el plan de revuelta entraba el 
asesinato del benemérito ciudadano doctor don Va- 
lentín Alsina, cabeza que inició y dio luego impulso á 
la revolución de Setiembre. 

Aquella intentona no tuvo mayores consecuencias. 

Con fecha 30 de Octubre fué nombrado Goberna- 
dor propietario de la Provincia el doctor don Valentín 
Alsina, quien organizó así su Ministerio: 

Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores, al 
coronel Bartolomé Mitre. 

Ministro de Hacienda, el señor Juan B, Peña. 
Ministro de Guerra y Marina, el general don José 
María Flores. 

El primer acto político de este Gobierno fué el de- 
creto de fecha 4 de Noviembre, por el cual se disponía: 

1° Todos los que después de la revolución del 11 
de Setiembre han sido alejados del país, pueden vol- 
ver á él, sin reato de ningún género. 

2° Las personas de que habla el artículo anterior 
que, durante su ausencia hayan tomado servicio con- 
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tm la í causa, de: la Provincia, quedan: sojetos á- este 
respecto á lo que disponen las tey/^L.^aiterales," 

AmparadoSíde. e&e!decreto,,volwiwoB al.pfús. algu- 
nos jefes militares, y aún fueron dadosrda alta en. el: 
ejército. En: sa.conaecuencia,.el QOKnnel Hilario La- 
gpsfué nombrado comandante, enj<pferdel Departar 
mentó del centro de la Provincia,, y. eli coronel Caye- 
tano Laprida. en. igual,caracter para el Departamento 
del. norte, 

Sig.uiéndose en ♦el: plan de reorganización del ejér.- 
cito de línea y de las. milicias oívicaa, . se dio otro de- 
creto ordenando que, en vista de. haber cumplido su 
tiempo deserviciolos batallones de infantería de línea, 
los individuos de, tropa pertenecientes á ellos fueran 
licenciados sucesivamente á medida que se fueran 
organizando los batallones de nueva, creación que 
debían reemplazar á aquéllos. 

A estos bataü<mes,Kqiiie debía constar cada uno de. 
623 plazas de tropay se. les dio numeración, y fueron 
designados para comandarlos, los siguientes jefes: 

Batallón 1^, teniente coronel don Emilio Conesa. 
2°, coronel don Juan Antonio Lezica. 
3°, coronel don Mariano S. Echenagucía. 

Por la promoción del comandante Conesa, fué nom- 
brado'jefe del 1®^^ batallón de Guardias* Nacionales, el 
capitán del mismo, doctor don Pastor (Obligado. 

Las fuerzas de caballería de línea- se. organizaron 

en tres regimientos de'495 plazas. cadaunos nombran- 

dose^para coraaodarJos á los jefes siguientes: 

4 



» 
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Regimiento Blandengues de la frontera, al coronel 
don Eugenio Bustos. • 

Regimiento Granaderos á caballo, al coronel don 
Eustaquio Frías. 

Y sobre los planteles de Húsares del Plata y Dra- 
gones de la Patria, otro regimiento mandado por ^el 
coronel don Matías Ramos. 

Respecto de la artillería se mandó organizar un 
regimiento con la fuerza efectiva de 413 plazas, sub- 
dividido en dos escuadrones, debiendo cada compa- 
ñía servir una batería de seis piezas. 

Por último, se dispuso que cada regimiento de caba- 
llería activa de Guardia Nacional tuviera afecto un 
piquete de 20 soldados de línea; que la Guardia Na- 
cional de infantería de la Capital tuviera afecta una 
compañía de línea de 120 plazas; que en los pueblos 
de campaña donde hubiese una ó más compañías de 
Guardia Nacional de infantería, tuviera cada una 
anexa una escuadra de línea, y que cada jefe de De- 
partamento militar de campaña tuviera á sus inme- 
diatas órdenes un escuadrón de caballería de línea 
compuesto de 100 plazas cada uno. 



A fines del mes de Noviembre, el general don José 
M. Paz, llevando de secretario al doctor don Carlos 
Tejedor, fué enviado á San Nicolás de los Arroyos á 
desempeñar una importante y delicada misión, y 
llevó consigo el l«r batallón de Guardias Nacionales, 
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que fué embarcado en el vapor de guerra La Merced. 

Tarde de la noche del dia 30 del mismo mes de 
Noviembre, circuló por la ciudad la noticia de que en 
la campaña de la Provincia se sentían movimientos 
revolucionarios. 

Era efectivamente cierto, y en el capítulo siguiente 
me ocuparé del Sitio de Buenos Aires, 



CAPÍTULO VI 

Sitio de Buenos Aires — Documentos y renuncia del Goberna- 
dor Alsina— IJefensa de la plaza— Linea de trincheras — 
Llegada del general Urquiza al ejército sitiador— Nego- 
ciaciones de paz, armisticio, rotura de hostilidades é im- 
portantes documentos oficiales de la época — Asesinato de 
Andrade y Romero — La G-uardia Nacional pasiva— Com- 
batea parciales — Episodios de la guerra — Heroísmo de la 
señora madre de Arminio Murga — La Legión italiana-^ 
Fallecimiento del Gobernador Pinto — Pasada de fuerzas 
y de la escuadra enemiga y terrible combate del 13 de 
Julio — Conclusión del sitio — Fiestas populares y decretos 
del Gobierno — Entrega de banderas á los cuerpos del 
ejército. 



Amaneció el 1^ de Diciembre: los rumores de la 
noche anterior tomaban á cada momento mayor con- 
sistencia, y en la tarde se recibió la confirmación ofi- 
cial, sabiéndose que los iniciadores del movimiento 
eran jefes á quienes el Gobierno hacía poco tiempo, 
y como lo dejo dicho, les había confiado mando de 
fuerzas en la campaña, y siendo tanto más sorpren- 
dente el hecho cuanto que en él aparecía figurando 
el mismo Ministro de la Guerra. 



t. -n 



— ^53 — 

Cóiftó la sitükciSft sé agravaba ¿(íá VoV día, cóñ fe- 
cha 6 el Gobierno expidió el siguiente decreto: 

"Considerando el estado en que se encuentra el 
p'aís, y síen'do él primer 'deber del 'Gobierno mantener 
él óWen púbttco', mientras se áa cuenta á la Hono- 
rable Saía de Representantes dé la situación, ha Ve- 
nido én acordar ^ débrfetk: 

"Árt. ló sé ídéclára al pueblo én Ás'ambféá general 
défeiéndo toda Ik G'úat-dia Nacional Concurrir én ar- 
mas á ocupar áus puestos coA éi ótíjeto ele velar por 
la tranquilidad í)üblicá y custodiar las institucibiíés dé 
la Provincia, mientras la Sala dé Representante^ de- 
libere. 

"Árt: 2^ 'todo ciudadano que después de tocar 
generala no acudiese a mantener ei orden públíCó 
cbniprometido, incurrirá én las penas dictadas por lá 
ley de la Honorable Sala dé Kepreséhtantes de fecha 
24 dé Nbvienitiré de i 8^2. 

"Art. 3° Comuniqúese, publíquese y dése al K. Ó. 

Alsina. 
Bartolomé Mitre, 

Más tardé, él patriota doctor AÍsíná éievó á la Le- 
gislatura su renuncia del cargo dé GoDerriador de la 
Provincia, y aquél notable documento contenía los 
siguientes nobles y elevados conceptos: 

"Meditada con maldad esta situación, reconozco el 
débéf patriótico qué mé incumbe dé quitar pretextos 
á las malas pasiones, resignando éñ vuestras manos 
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como decididamente lo hago, el mando supremo que 
me confiasteis. 

"Y ahora, séame permitido reiteraros mi eterno re- 
conocimiento por la confianza que os dignasteis depo- 
sitar en mí. Yo juro S. S. R. R. ante Dios y ante vo- 
sotros, que he cumplido el juramento que ante Dios y 
ante vosotros presté. La ley ha sido acatada, he 
respetado todos los derechos y libertades, he procu- 
rado los adelantos de todo género, y no ha corrido 
por mi causa una sola lágrima. Que Dios y la his- 
toria juzguen á todos". 

La renuncia fué aceptada, y se designó al Presi- 
dente de la Sala brigadier Pinto para ejercer interi- 
namente el cargo de Gobernador, quien así lo hizo 
nombrando inmediatamente su Ministerio, que lo 
constituyeron los señores: 

Don Nicolás Anchorena, de Gobierno y Relaciones 
Exteriores. 

Don Felipe Lavallol, de Hacienda. 

General don Ángel Pacheco, de Guerra y Marina. 

El general Paz que tuvo conocimiento de los movi- 
mientos subversivos que se sentían en la campaña del 
centro de la Provincia, se embarcó en San Nicolás de 
regreso, trayendo el batallón de Guardias Nacionales 
que lo había acompañado. 

El dia 7 llegaron al puerto en el mismo vapor La 
Merced^ y desembarcada la fuerza, fué en el primer 
momento licenciada. Pero como al medio día, sa* 
biéndose que partidas enemigas se aproximaban á la 
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ciudad por el Norte, Héctor Várela tomó un tambor y 
tocando por las calles generala^ al poco rato estaba 
de nuevo reunido el batallón en la plaza. Procla- 
mado por el coronel Mitre marchó con él precipita- 
damente, y en la plaza del l^etiro cambió algunos 
tiros con las partidas de caballería enemiga coman- 
dadas por el coronel Riverd, las que luego se reple- 
garon á su campo. 

El nuevo Gobierno por su parte, tomó inmediata- 
mente activas y eficaces medidas de orden público: 
llamó á las armas á todos los ciudadanos compren- 
didos en la ley de enrolamiento, obligándolos á con- 
currir en el acto á sus puestos; autorizó á todos los 
demás habitantes, cualquiera que fuera su nacionali- 
dad, á tomar las armas á objeto de conservar el orden 
público en peligro; promulgó una ley de la Legislatura 
que lo autorizaba á disponer del tesoro público para 
el enganche de tropa y demás gastos necesarios de 
la guerra, asi como para arrestar y aún remover fuera 
de la Provincia, sin previo juicio ni formación de cau- 
sa, á los individuos que juzgase sospechosos; decretó 
fuera cerrada y prohibida toda comunicación con los 
sublevados: organizó tribunales militares; nombró 
diversas comisiones de ciudadanos para distintos ser- 
vicios públicos, decretó la organización de la defensa 
de la ciudad, y muchas otras medidas que sería largo 
enumerar. 

En los últimos dias del mes de Diciembre, fué reor- 
ganizado el Ministerio, entrando á desempeñar la se- 
cretaría de Gobierno el doctor don Lorenzo Torres y 
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4a ^de jiaoientead oloictor^otí aRraimks^o de :lds Cat^ 
reras. 

Simultáneamente con este hecho, la defensa <iie -la 
ciudad quedó totalmente organizada, y-como '^se vetó 
por ilos detalles en que voy á entrar, formándose im 
cuarto batallón jdella 'Guardia Nacional, á ella \e x^r^ 
respondió el alto^honor de ocupar ¿el primer puesto í€ff! 
la línea de defensa. 

Su distribiación era la siguiertte: 

Batallón 1?, ^al mando del comandante doctor ácm 
Pastor Obligado, ^teniendo de 29 jefe ail sargento ma- 
yor don Juan A. del Campo, ocupaba Ja línea, esca- 
lonado, desde ^el bajo de la barimnca del Retiro con 
un gran foso y í^atería hasta la -orilla del agua, de allí 
á las Cinco Esquinas, y luego é la «esquma de Para- 
guay y Libertad. 

Batallón 3<>, al mando del coronel don Pablo Diaz, 
teniendo de segundo jefe al sargento mayor don 
Francisco Goyena, desde la calle Córdoba, por la de 
Paraná hasta la de Piedad. 

Legión italiana, al mando del coronel Silvino Oli" 
vieri, calles Rivadavia y Victoria. 

Batallón 4^ de Guardias Nacionales, al mando del 
coronel Domingo Sosa y del sargento mayor Juan 
José Andrade, desde la calle Potosí (hoy Alsina) por 
Lorea hasta Independencia. 

Batallón 2^ de Guardias Nacionales á las órdenes 
del coronel José M. Bustillos, desde Estados Unidos, 
escalonándose hacia el Este y apoyando su izquierda 
en el bajo de la quinta de Lezama. 
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Las fuerzas de caballería, distí4buidái5 en escuadro- 
nes de carabineros y lanceros, 'Sráñ Comandadas por 
tos tenientes coroneles Esteban <Jarcíá, Beríító Viflar, 
Camilo Rodríguez, y Mrgehtos 'rriáyóres Fañftáléón 
S€*ék), LibCírib Míuzlerá, Cándido 'Galván, Juan ÍSe- 
-neistrosa y Tomás Vila. 

Estas ífuiBfóas teñífíñ p(!)r jéfé sííf)eñor ál genéM 
Manuel MofFíos, y efedtuabah las de^tíbiertás y toma- 
ban parte indistintamente én Idis cofnbates qué se 
•llbfaban efkAós diversos puntos de ta línea. 

La refeerva, deTstinada á las salidas que frecuente- 
metate se ívftdan á buscar y batir ál é'ríemigo, la foi*- 
íBába el ejército de línea, ocupando los siguiente^ 
puntos: 

Al norte, batallón 1 o, al tñánáo del comandante 
Conesá. 

Al sur, batallón 2<>álas órdenes del coronel Lezicá. 

Al centro, bataHón 3^, comandado por el coronel 
Echenagucía. 

A más íexistíáh tos siguientes cuerdos, formando 
part?e de la t^séfva: 

Legión española, al hlatido déí comandante Jáu- 
reguy. 

Batallón "Es^Uehas" á las órdéhes del c^úmandáht^a 
Biedma. 

Batallón "Buenos Aijres" al híando del corortel Te- 
jerina, cuyo óuerpo por haber sido formado de solda- 
dos rebajaáess se le destinó á formar parte de la Guar- 
dia Nacional, y en la riueva organización tomó el 
número 6. 



— 68 — 

Batallón de Policía. 

Brigada de artillería ligera. 

Legión correntina. 

Piquete escolta, de caballería. 

Se organizó también el batallón ""Pasiva" destina- 
do al servicio urbano, y llegó á contar en sus filas 
cerca de 900 hombres : fué nombrado jefe del mismo 
el coronel José M. Albariño, y tenía por cuartel el 
antiguo Coliseo (hoy Banco de la Nación). 

Me hago un deber en consignar que en ese bata- 
llón sentaron plaza ancianos venerables y ciudadanos 
distinguidos por sus condiciones y posición social, y 
en más de una ocasión prestó servicio activo: una de 
ellas fué la noche del 10 de Diciembre que marchó 
á la plaza de Lorea para protejer, si hubiese sido ne- 
cesario, las partidas que guerrillaban al enemigo por 
las calles de Victoria, Rivadavia y Piedad, y en la 
madrugada siguiente parte del batallón formó canto- 
nes en las azoteas inmediatas á la plaza. 

Bien pues; en ese batallón se veían, entre otros mu- 
chos á los señores Agustín Ibáñez de Luca, Joaquín 
y Vicente Cazón, Francisco Balbín, Carlos y Manuel 
Eguía, Jaime Llavallol, Félix Pico, Manuel J. Guerrico, 
Juan J. Montes de Oca, Juan Aldao, José Iraola, 
Amancio Alcorta, Juan Cano, Bruno González, Do- 
mingo Olivera, Bernabé Saenz Valiente, Domingo 
Marín, José G. Botet, José M. González Garaño, 
Francisco Moreno, Antonio C. Obligado, Domingo Na- 
zarre, Miguel Sorondo, Norberto de la Riestra, Juan L. 
Miguenz, Fernando Otamendi, Rafael Cabello, César 
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Cardoso, Miguel Esteves Saguí (el campanero del 1 1 
de Setiembre, como se le llamaba) Miguel Beccar, Ma- 
riano Saavedra, Mariano Casares, Manuel J. Cobo, 
Zacarías Bonorino, Ambrosio P. Lezica, Benjamín 
Villegas, doctor Ventura Bosch, Manuel Ocampo, 
Félix Pizarro, Juan M. Estrada, Manuel R. Trelles, 
Félix S. de Zelis, Luiz Saenz Peña, Alvaro Barros. 

4» 

Estanislao Peña, Eustaquio é Ildefonso Torres, Juan 
B. Molina, doctor Andrés Somellera, Pedro Dubal, 
José M. Bosch y cientos más que se escapan á mi 
memoria en los momentos én que escribo. 

La línea de defensa la constituían grandes fosos 
que cruzaban las calles, unos perpendiculares á las 
mismas y otros diagonales : barricadas con tierra ó 
arena formando trincheras, con una pieza de artillería 
sobre su correspondiente explanada. En algunos 
puntos se establecieron reductos con dos y hasta con 
seis cañones. Como defensa avanzada se colocaron 
abatíes y se abrieron michinales en las paredes de las 
casas fuera de líneas que se comunicaban por el 
interior de las manzanas con la línea principal. Los 
cantones establecidos sobre ésta y en las casas si- 
tuadas á los costados de las trincheras eran, como he 
dicho, ocupados y sostenidos por la Guardia Nacional 
en el orden ya expresado. 

Las baterías estaban servidas por artilleros de lí- 
nea y destacamentos de Guardia Nacional conve- 
nientemente instruidos, al mando de jefes y oficiales 
del arma, y tenían por jefes superiores á los siguientes: 



Lfneá tfé! ríorfe, á^ tferaétíté 'coitrñá 'Kríiorúó Sótftfe- 
Héra. 

Línea del 'centro al sargento ttiayor Manuel Fer- 
nandez. 

Lfneá del sur, al coronel Martín Arenas. 

El mando supenor de todas las fuerzas y la defensa 
de la plaza estaban á cargo del Ministro de la Guerra, 
general don Ángel Pacheco, teniendo por jefe del Es- 
tado Mayor al coronel don Bartolomé Mitre. 

En los primeros dias del mes de Febrero, y debien- 
do partir al Brasil en una comisión especial el Ministro 
de la Guerra; fué nombrado erl su reemplazó, y ^Bne- 
iral en jéíe del éjéi-citb el coronel dóri Pedro J. Dí^fe, 
el cual á finés de Marzo presentó su renÜHcia, siendo 
hombrado en igual carácter el geiiei-ál don José Aí. 
Paz. 

Dürarite el mes de Febrero el general Urqiiíza 
maridó fuertes divisiones de las tres armas á aümen- 
tai* las fuerzas sitiadoras, y en el siguiente mes viho 
él en persona y asumió él mando de todo aquél 
ejército, lo qué dio lugar á qué se adoptaran nue- 
vas y enéfgicaá rííedidas para consolidar la fórti- 
ficación dé la ciudad, y robustecer los elementos bé- 
licos de defensa. 

En párrafos aparte, voy á ocuparme aliora de algu- 
nos episodio^ memorables de aquella célebre y homé- 
rica lucha. 
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Comp, se.l^avistp, ej^ territorio cL§. 1^. giyíiaA Qsí^bí^. 
n^y redpciflp, pwe§. el radio, quq nv^caj^^a^ 1.^ línea^ 4^ 
cl^í^n,sa, tpdp, baJi>, zaijy^s, era^rDuy^Un^it^jlp.: b^jp^el: 
Retiro siguiendo á las CincQ,E€jq^iq#^; POT. la. c^lte. 
Libertad ala plaza de.su nppitjre h^^Ja^Par^Hay; de 
ajlí forniandp escajíjne^ á. la callQ Paraná» 9<^ptí^^^: 
do por é?^ y Lor?^. ha^ta Inde^p^cjejjfá^ y, eaqajo- 
nando^^^ corap al nprt^, paria t^raiií>ar^ ea:^^^ bajo á, la 
ejitra¿a. de la^Bopa* 

Faltaba, coi^o-era QQp^lguiefrteu MO, ejtecnento raviy 
esp^npial , para^ el sp stén. de las. cabaHa<ias — el pasto, 
como tarnbién carne y leche par^.^ el alinpentp de 1^ 
población; asi es que rarísi^no era el dia en que no se 
combatía con el enemigo para procurar esos artículos, 
de consumo. Por la mañana g^enefalrnente era cuan- 
do arreciaba el fuego con motivo de las salidas, diarias 
que hacían los escuadrones de caballería, protegidos 
por los cantones, para descubrir al enemigo y verificar 
la cortada de pasto. 

Hubo muchas ocasiones en que esas guerrillas de- 
generaban en serios encuentros, siendo necesario 
hacer salir en su protección fuerzas de infantería de 
la reserva. 



Alprincipio.delsitio.se mandp á reforzarla línea 
d^l sud.la 2* compañía del \^, batallón. de. Guardia 
Nacional á las órdenes desús, oficiales,, teniente 19- 
Victpr Adalid y tenipi^te ,2^ Martín B. Campos, y ocupó 
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el cantón avanzado en la esquina de las calles de 
Europa y Lima, por lo cual se le denominó "7 de Di- 
ciembre", cuyo punto de defensa estaba al mando del 
comandante Ignacio Rivas. 

Una mañana esa compañía sostuvo una fuerte gue- 
rrilla con el enemigo y en ella recibió su bautismo de 
sangre, el soldado de la misma Isidoro Acevedo, que 
sufrió una herida de bala en el hombro izquierdo. 

Fué éste uno de los primeros hechos de armas que 
la Guardia Nacional sostuvo con los sitiadores. 

Aprqpósito de ese cantón, en el artículo que publi- 
qué en La Nación relativo á la familia Campos, decía: 

"Las fuerzas sitiadoras habían establecido una ba- 
tería en la Convalescencia, y en aquel dia dirigió sus 
tiros al cantón "7 de Diciembre". Una de las balas 
hizo pedazos el parapeto de la azotea en el mismo 
instante en que Julio Campos hacía flamear la bandera 
argentina que tenía en sus manos, lo cual hizo redo- 
blar su entusiasmo prorrumpiendo en vivas á la pa- 
tria : el comandante Rivas elogió entonces la sereni- 
dad y valor á toda prueba de aquel joven voluntario. 



El primer combate fuerte que se sostuvo con el ene- 
migo fué el del 21 de Enero, pues el general en jefe 
hizo una salida por el centro con la mayor parte de 
las fuerzas de reserva, llegando hasta cerca de la 
Iglesia de San José de Flores, combate que se com- 
prometió luego al norte con el batallón de Conesa y 
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el 19 de Guardias Nacionales. Hizo los primeros dis- 
paros ese dia la batería que se construyó en el Paseo 
Julio al pié de la barranca del Retiro, y cruzaba la 
calle hasta donde existe hoy la estación del Ferro- 
Carril del Norte: se le denominó batería "Guardia 
Nacional". 

El triunfo fué completo en esa jornada, y después 
de terminado el sitio se levantó una pequeña columna 
conmemorativa en el mismo sitio que antes había 
ocupado la batería "Guardia Nacional", columna que 
fué destruida cuando se construyó la estación del 
Ferro-carril del Norte. 

Meses pasados me pedía informes acerca de ella, 
en el mismo sitio, el actual Presidente de la República 
doctor Pellegrini. 

En esa batalla la Guardia Nacional pagó su tributo 
de sangre, y peleando como buenos y bravos cayeron 
Arminio Murga, Pablo Valiero y el capitán Núñez 
(correntino). 

Ocurrió el siguiente triste episodio : La noble y pa- 
triota matrona señora Carlota Murga tuvo noticia de 
la muerte de su querido hijo Arminio, y no obstante 
la oposición (jue se le hacía, se empeñó decididamen- 
te por verlo. Fué entonces conducida á una casa de 
la calle Rivadavia donde estaban los tres cadáveres. 
Se acercó al de su hijo, lo miró, lo contempló y domi- 
nando su emoción, sin derramar una sola lágrima, 
exclamó — "ha caído como un valiente, defendiendo 
á su patria al pié de su bandera". ... y se retiró, 
arrojándose al salir en brazos de su otro hijo Domingo. 



^ 



4fal, dpn4^ se 4war<>f> Iap..prieí5í5s-. r^ligio^^, y 3Cfe?. 
pi^Háronse en segui^^f. 



Mientras que las fuerzas de la Cap.itg,l se defendían 
del ejército invasor, un grupo de patriotas formaba 
otro ejército en la campaña del sur, compuesto de 
Guardias Nacionales é indios amigos, con la inter^ción . 
de venir en protección de la ciudad. 

Sabedor de esto el coronel Lagos, jefe de las fuezas 
sitiadoras, organizó una fuerte división con tropas de 
línea y aguerridas, y la envió á atacar á aquélla. En 
los campos de San Gregorio se. libró el combate, á 
mediados del mes de Enero, y debido en mucha parte 
á la deslealtad de los indios que. se excusaron de en- 
trar en pelea, los patriotas del sur fueron completa- 
mente derrotados y dispersos, muriendo en la refrié- 
ga el valiente coronel Velazco, jefe de la división. 

Algunos cayeron también prisioneros y fueron con- 
ducidos á San José de Flores, de lo cual hice referen - 
cia en el artículo que publiqué relativa á la familia 
Campos, pues entre esos prisioneros se contaba el 
viejo patriota Martín Campos y su hijo Gaspar, mi 
inolvidable y querido amigo. 



Avfinas del mfi^.AQiEn^co lo$. sitiadores habían he-: 
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cho circular la noticia de que el 3 de Febrero iban á 
dar el ataque decisivo á la plaza, y en previsión de 
que aquél rumor resultase cierto, el Gobierno adoptó 
las medidas del caso para repelerlo y tranquilizar á la 
población, que se hallaba alarmada por los avisos de 
saqueo que también circulaban. 

No había que temer : 50 piezas de artillería y 8000 
hombres estaban ya en armas para defender la plaza. 

Llegó por fin la noche del 2 de Febrero y todo el 
ejército estaba sobre las armas esperando el anun^ 
ciado ataque. Poco después de la media noche los 
sitiadores hicieron señales con cohetes voladores y en 
seguida comenzó un fuerte tiroteo sobre nuestras es- 
cuchas, que se replegaron para atraer al enemigo. 
En el momento oportuno la artillería del centro rom- 
pió el fuego á bala rasa y metralla, imponiendo á las 
fuerzas contrarias, que se pusieron en retirada pre- 
cipitadamente. 

A las 4 de la mañana del dia 3 de Febrero los ca- 
ñones de la Fortaleza dieron una señal convenida, y 
todas las baterías de la línea hicieron la salva general 
de 260 disparos celebrando así el primer aniversario 
de la caida de Rosas. 

El general en jefe del ejército en el parte que pasó 
de los sucesos de la noche anterior, recomendaba con 
encarecimiento el entusiasmo de la Guardia Nacional 
y del ejército de línea. 

El Gobernador Pinto dio una entusiasta proclama 
al pueblo, y fué un dia de verdadero regocijo público, 

no solo por el aniversario que se conmemoraba, sino 

5 
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por la severa y elocuente lección que en la noche an- 
terior habían recibido las fuerzas sitiadoras. 



En una madrugada de fines del mes de Febrero, y 
en el Hueco de Cabezitas (hoy plaza 6 de Junio) 
pcurrió otro serio encuentro con el enemigo. 

Con motivo de la descubierta que fué á practicar 
Camilo Rodríguez, con su escuadrón arrolló y lanceó 
al enemigo, y engolfado en el triunfo lo siguió persi- 
guiendo y acuchillándolo hasta avanzar muchas cua- 
dras fuera de la línea. El vigía del centro anunció 
entonces que una gruesa columna del enemigo mar- 
chaba con rapidez en protección de sus aliados dis- 
persos, y al mismo tiempo el jefe de mi batallón (3® 
de Guardias Nacionales ) recibió orden de salir inme- 
diatamente con la fuerza de los cantones á guerrillar 
á aquella columna y entretenerla mientras llegaban 
nuevos refuerzos. El mayor Goyena me mandó tras- 
mitir con toda celeridad la misma orden y él se colocó 
al centro de la línea de guerrilleros : en esa disposi- 
ción se marchó algunas cuadras, ganando terreno, y 
peleando á las partidas que aparecían á nuestro frente, 
hasta que llegadas las tropas de línea fuimos releva- 
dos, avanzando la columna, y protegiendo oportuna- 
mente al comandante Rodríguez se obtuvo con todo 
éxito el resultado que se propuso el general en jefe. 
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En esta jornada conquisté un trofeo, que conservo 
en mi pequeño Museo. 

En nuestra marcha de avance por la calle de Tu- 
cuman, pasamos al costado de un terutero (1) que 
minutos antes habíamos visto caer herido del caballo, 
cuando tuvo la osadía de acercarse como á cuadra y 
media de los fuegos- del cantón : estaba tendido boca 
abajo pataleando^ y lucía, cruzando un ancho tirador 
que llevaba al cinto, las estremidades de plata de un 
gran puñal. Con la venia de mi jefe, me apié de mi 
zaino y le escamotié el facón, que, como he dicho, 
ocupa hoy un sitio de honor en mi Museo. 

Perdón lector, por este ingerto personal. 



En los primeros días del mes de Marzo se iniciaron 
negociaciones de paz con el general Urquiza, y con 
ese motivo se estableció un armisticio por 40 dias. 

Fueron nombrados negociadores por parte del Go- 
bierno de Buenos Aires los Ministros doctor don Lo- 
renzo Torres y general don José M. Paz y los señores 
Nicolás Anchorena y doctor Dalmacio Velez Sarsfield. 
Por parte del general Urquiza fueron designados los 
señores doctor Luis José de la Peña, brigadier gene- 
ral don Pedro Ferré y doctor Fernando Zubiría. Des- 
pués de varias conferencias el tratado de paz fué cori- 
cluido, y firmado por todos los comisionados. 



(1) Apodo que se daba á los sitiadores. 
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El Gobierno de la Provincia, previa una sanción 
legislativa lo ratificó, pero no así el general Urquiza, 
quien lo rechazó. 

No obstante, se reanudaron las negociaciones por 
intermedio del doctor don Carlos Tejedor en un ca- 
rácter puramente confidencial, pero tampoco pudo 
obtenerse una solución favorable. 

Fué entonces que el Gobierno de la Provincia diri- 
gió al general Urquiza una enérgica nota con fecha 
13 de Abril, dando por terminadas las negociaciones. 
Voy á reproducir los párrafos finales de ese notable 
documento, por no ser muy conocido, pues no ie in- 
sertó en el Registro Oficial de la época. 

Concluía así : 

"No obstante esto (declaraciones de los comisio- 
" nados de Urquiza á los del Gobierno) V. E. pasó 
" fuerzas, hizo venir los contingentes únicos que es- 
" peraba, aglomeró recursos bélicos en San Nicolás, 
" preparó otros en Montevideo, en donde se sabía la 
" no ratificación de la paz, aun antes de que V. E. lo 
" comunicase á este Gobierno, y se lanzó á nuestra 
" campaña, de donde ha venido arrancando de sus 
" hogares á todos los vecinos pacíficos que tiene reu- 
" nidos V. E. en San José de Flores. 

"Durante la negociación de paz, y en medio del 
" armisticio, V. E. no ha omitido un momento en in- 
" vocar la paz, para hacernos la guerra y descui- 
" darnos. 

" Con deslealtad pasó á nuestra Provincia con fuer- 
* zas durante la negociación de paz. 



— 6y — 

** Con deglealtad hizo venir á San Nicolás fuerzas 
" de la provincia de Santafé, faltando á sus protestas 
" de no hacerlo hasta no haberse roto completamente 
" la negociación de paz. 

" Con deslealtad nos protestó V. E. que no se mo- 
" vería de San Nicolás, ni introduciría V. E. fuerza 
" alguna. 

" Con deslealtad desechó V. E. el tra,tado de paz 
" ajustí^do en 9 de Marzo, apesar de hallarse de 
" acuerdjO con la letra y el espíritu de las instruc- 
" ciones que V. E. dio á sus comisionados. 

" Con deslealtad penetró V. E. con sus fuerzas has- 
" ta San José de Flores. 

" Con deslealtad ha emprendido V. E. levas violen- 
" ta^ en nuesitra campaña, para hacernos la guerra, 
" mientras invocaba la paz. 

" Con deslealtad ha estado V. E., ínterin nos pro- 
** ponía una nueva comisión, cargando artículos de 
" guerra en Montevideo, de donde públicamente ha 
** sacado treinta cañones con sus cureñas, cajones 
" de fusiles y varios otros objetos bélicos que ha 
" conducido V. E. á Martín García. 

" Con deslealtad ha estado V. E. haciendo la guer- 
** ra mientras estaban suspendidas las hostilidades, 
** "porque abundando en protestas de paz, ha hecho 
" que los buques de su escuadra hayan estado noti- 
** ficando á los buques la prohibición de entrar en 
" nuestro puerto. 

" Con deslealtad ha estado V. E. empleando la se- 
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ducción, aunque sin éxito, por medio de cartas con 
valiosas ofertas á los defensores de la ciudad. 

" Con deslealtad ha estado V. E. porque después 
de engañar á los amotinados con fuerzas creci- 
das é inmensos recursos, ha venido V. E. á hacer 
la guerra con la fortuna individual de los hacenda- 
dos de esta Provincia, arruinando la fortuna indi- 
vidual y la riqueza pública. 

" Con deslealtad, porque durante el armisticio, se 
han degollado á los ayudantes Romero, Andrade y 
á más de veinte ciudadanos, sin que se nos haya 
dado ni aun la más leve satisfacción, apesar de que 
este Gobierno, cediendo á la promesa que en nom- 
bre de V. E. hicieron sus comisionados, puso en 
libertad á todos los que detuvo en el dia en aue se 
cometían aquéllos bárbaros atentados. 

" Con deslealtad, repite el Gobierno, porque todos 
los actos de V. E. comprueban, á no dudar, que 
V. E. ha invocado la paz, no para obtenerla, sino 
para descuidarnos y ganarse el tiempo preciso para 
prepararse á una guerra de muerte, como se pre- 
para V. E. 

" Desde que el Gobierno ha llegado, pues, á formar 
la conciencia de que V. E. con todos sus actos le 
ha formado, de que no quiere la paz sino la guerra ; 
desde que ha agotado ya todas la? tentativas ima- 
ginables para alcanzar la paz, y en el deber que 
la naturaleza impone al hombre como á los pueblos 
de defenderse, acepta la guerra como el único ex- 
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tremo que V. E. le deja para salvar el honor y la 
dignidad del país. 

" Dios y la patria, ante quienes V. É. hace respon- 
sable al Gobierno de los males que sobrevengan, 
son los que, conocedores de las intenciones de 
V. E. y de todos sus actos desleales, harán caer 
sobre V. E. toda la sangre, todos los desastres de 
una guerra que no ha provocado la ciudad, y en 
la que ésta solo ejerce el más sagrado de todos los 
derechos — el de su propia defensa. 
" El Gobierno por lo tanto, poniendo á Dios por tes- 
tigo de sus sanas intenciones, confiando en la pro- 
tección que dispensa siempre á la causa de la jus- 
ticia, y en las virtudes y en el valor de sus conciu- 
danos, anuncia á V. E. gue están rotas ya las hosti- 
lidades después de cuarenta y ocho horas contadas 
desde las doce de la mañana del dia de hoy. 
" Dios guarde á V. E. muchos años. 

Manuel G. Pinto. 

Lorenzo Torres. 

Fraiuisco de las Carreras. 

José M. Paz. 

Como consecuencia de tales hechos, el Gobierno 
dio un decreto con fecha 16 de Abril poniendo á la 
ciudad en asamblea y disponiendo que todos los ciu- 
dadanos de las milicias activa y pasiva, concurriesen 
á ocupar sus puestos y cuarteles. 

El documento que queda transcrito retempló el es- 
píritu de los defensores de la plaza, como lo atestiguó 
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la decisión y el arfojó con que combatían diariamen- 
te, sufriendo muchas y sensibles pérdidas. Tantas 
fueron que, vistá la imposibilidad de conducir los ca- 
dáveres al Cementerio del Norte, que estaba en poder 
de los sitiadores, se habilitó un enterratorio dentro de 
líneas y en la mangana limitado por las calles? de 
Juncal, Artes, Arénales y Cerrito, la misma donde 
hoy existen los palacios de Alvear, Avellaneda y tan- 
tos otros hermosos edificios. 

Se estableció también un telégrafo urbanO; cuya 
oficina principal se situó en el mirador de la casa de 
Gobierno, ocupando sitios y casas elevadas al norte, 
centro y sur de la línea de defensa, y se comunicaban 
por señales de banderas durante el dia y por luces 
de colores en la noche : estas oficinas estaban pro- 
vistas de buenos telescopios para observar todos los 
movimientos del enemigo. 

También se instalaron diversos hospitales de san- 
gre, suficientemente provistos para la atención y cu- 
ración de los heridos. 



La muerte de los valientes jóvenes Mariano Andra- 
de y Federido Romero, ayudantes del general en jefe 
de la plaza, fué sin duda un alevoso asesinato. 

Durante el armisticio y ¡amparados por él, salieron 
ambos amigos y compañeros fuera de trincheras ha- 
cia Barracas, á dar un paseo, y sorprendidos allí por 
una partida enenliga, los ultimaron degollándolos. 
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E3 Oobfemo inídió tos redamos del caso, y losde- 
l&icuentes fueron tomados presos, quedando eviden- 
ciado el crimen; 

Aunque luego ftieron puestos en libertad, por ú 
jefe sitiador, el proceso quedo abierto, y terminada J^a 
guerra, los deudos de aquéllos intrépidos jóvenes lo 
prosiguieron, dando por resultado la nueva captura 
de los dos asesinos. 

La justicia ordinaria continuó la causa, los juzgó y 
eondenó á muerte, siendo ambos fusilados en el Hue- 
co de los Sauces, teatro de su horrible crimen. 



Por decreto de 7 de Mayo se suprimió el empleo de 
general en jefe del ejército, designándose un coman- 
dante general para el mando de las fuerzas y la de- 
fensa de la plaza, siendo designado para este cargo 
el general Manuel Hornos, continuando como jefe de 
Estado Mayor el coronel Bartolomé Mitre. 

Fué el alcance de este decreto dejar habilitado al 
Ministro de la Guerra, general Paz, para dirigir perso- 
nalmente las acciones de guerra cuando lo creyera 
conveniente y oportuno. 



El 13 de Mayo las fuerzas de la plaza efectuaron 
una salida por diversos puntos con el objeto de dar 
un ataque general á las avanzadas enemigas, empe- 
peñándose luego una reñida acción de guerra. 
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La operación se inició por el sur para explorar el 
campo y llamar la atención del enemigo, continuán- 
dose á poco rato por el centro, y en ambos puntos se 
combatió con denuedo y heroismo. 

En el momento oportuno, el comandante Emilio 
Mitrp, encargado de la extrema izquierda, con el ba- 
tallón 2 de línea y escuadrón de lanceros de Camilo 
Rodríguez, avanzó con decisión, cargando y flan- 
queando al enemigo, poniéndolo en completa derrota 
en el Hueco de los Sauces y tomándole su artillería, 
parte de su armamento, caballos ensillados, prisione- 
ros y matándoles á bayoneta y lanza como 30 hombres. 

El coronel Bustíllos á la cabeza de 200 Guardias 
Nacionales del 29 batallón cubría todas las avenidas 
á su retaguardia, asegurando el ataque y la retirada 
ventajosamente, en caso que hubiese sido necesario. 

El Gobierno dio á estos combates del día 13 toda 
la importancia que ellos tenían, dirigiendo por el Mi- 
nisterio de la Guerra al comandante general de armas 
una nota de complacencia por tan brillante triunfo. 

En los partes de esas jornadas se recomendaban 
los nombres de los siguientes jefes: general Hornos, 
coroneles B. Mitre, Olivieri y Echenagucía; comandan- 
tes E. Mitre, Villar, García, Biedma; sargentos mayo- 
res Susviela, Sotelo, Muzlera, Galván, Vila, Clerici, 
que resultó herido, y Camilo Rodríguez, á quien por 
su heroica conducta se le confirió el grado de teniente 
coronel. 

Un episodio del día : una bala de cañón del enemi- 
go llevó la culata del fusil del teniente Arnol, cuyas 
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astillas hicieron una contusión al Guardia Nacional 
Mariano Saavedra y de rebote le llevaron las pistolas 
y la espada al mayor Susviela, dejando la hoja como 
si hubiera sido herida por un rayo, la cual por lo sin- 
gular del hecho fué enviada al Ministro de la Guerra. 



En la mañana del 24 de Mayo una crecida fuerza 
del 29 batallón de Guardias Nacionales á las órdenes 
de su jefe, el coronel Bustillos, el general La Madrid 
jefe de la izquierda de la línea y el coronel de ingenie- 
ros Duteil, marcharon rápidamente demoliendo los 
muros de los fondos de la quinta de Horne, ocupando 
en el acto la casa y las alturas que dominaban todo 
el bañado del Riachuelo. Los enemigos que diaria- 
mente ocupaban ese punto y las casas, inmediatas, 
hicieron un vivísimo fuego sobre los Guardias Nacio- 
nales, que fué contestado con energía y valor. 

El coronel Echenagucía salió con su batallón en 
protección, y se logró asegurar así la posición de 
aquél importante punto. La quinta de Horne fué for- 
tificada inmediatamente con varias piezas de artillería 
de grueso calibre, pasando allí la noche las fuerzas 
que la habían ocupado en la mañana, no obstante los 
incesantes esfuerzos que hacían los enemigos por re- 
conquistar esa posición. 

En la mañana siguiente una gruesa columna atacó 
de nuevo el punto, y después de un fuerte tiroteo, fué 
de nuevo rechazada, resultando heridos el mayor 
Gal van y ayudante Montes de Oca. 
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La comportación de todas las tropas que concurrie- 
ron á aquella importante operación, fué digna de la 
causa que defendían, y la ocupación militar de la 
quinta de Horne dio á la defensa grandes resultado^. 



El día 30 de Mayo, la Legión italiana al mando de 
su bravo jefe Silvino Olivieri, fué encargada de hacer 
un reconocimiento del campo enemigo al frente de la 
línea de defensa, y con este motivo mantuvo un reñi- 
do combate con el enemigo, peleándose luego cuerpo 
á cuerpo, y en fuerzas tan desiguales, que hubo legio- 
nario que combatió contra cinco enemigos. 

Fué tan heroica la conducta de la Legión, que el 
Gobierno dio un decreto disponiendo se le diese eí 
título de Valiente, y con el cual se designaría siempre 
que se nombrase la Legión en los actos oficiales. 

Al mismo tiempo se acordó un distintivo que con- 
sistía en un cordón azul y blanco con borlas y cabetes 
.de oro para el coronel, de plata para el mayor ( Cíe- 
rici), para los oficiales con sólo cabetes de plata, y 
para la tropa de latón. 

Como reserva ^e la Legión concurrieron dos com- 
pañías del 49 batallón de Guardias Nacionales á las 
órdenes del sargento mayor Juan José Andrade, y 
las fuerzas de los cinco cantones al sur de la plaza 
de Lorea al mando del sargento mayor Qemente 
Córdoba. 

Habiéndose compfometido la acción, como dejo di- 
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cho, esas fuerzas de Guardias NácidrisLlfes entraron al 
fuego tomando posiciones á vanguardia para protqer 
á Olivieri y batiéndose heroicamente. 



El 2 de Junio se efectuó un reconocimiento por la 
quinta de Balcarce al sur, tomando parte en esta ope- 
ración el batallón 2 de línea y los escuadrones de 
Muzlera, Henestrosa y Vila á las órdenes del teniente 
coronel Esteban García. 

Fué en esta acción, que el jefe de Estado Mayor, 
coronel Mitre, recibió la herida en la frente. 

Me escusaré reseñar este episodio de la guerra por 
cuanto en la prensa periódica y recientemente, se 
ha referido con todos sus detalles, con motivo del ca- 
pítulo del libro del doctor Mantilla apropósito de la 
herida del coronel Mitre. 



La extrema derecha de la línea tuvo también varios 
recios encuentros con el enemigo, y tino de ellos fué 
el ocurrido en los primeros días d-el mes de Junio con 
motivo de una embarcación que llegó y varó en la 
playa frente á la Rocoleta, y de la cual trataban de 
apoderarse los sitiadores. 

En el comienzo de esta jornada tomó parte única- 
mente la Guardia Nacional: — el batallón l^á las órde- 
nes de su jefe el comandante doctor Obligado y el 
escuadrón de caballería del mayor Vila, siendo más 
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tarde protegidos por el coronel Conesa con una com- 
pañía de su batallón y una pieza de artillería volante, 
la legión correntína y la caballería del comandante 
Villar. 

El comandante Obligado con una parte de la guar- 
nición de la batería "Guardia Nacional" y de los can- 
tones de los capitanes Plácido Obligado y Manuel 
Pérez del Cerro, llevó el ataque por el bajo, mientras 
que los capitanes Adriano Rossi, Emilio Castro y Juan 
Martín, avanzando el primero hasta la plaza de la 
Recoleta, el segundo hasta el Hueco de Cabecitas, y 
el último hasta la quinta de Peña apoyaban el movi- 
miento y flanqueaban al enemigo por su derecha. 

El resultado de esta jornada fué brillante para las 
armas de la defensa y para la Guardia Nacional, pues 
no solo el enemigo se vio obligado á desalojar las po- 
siciones que ocupaba, sino que se puso en precipitada 
fuga, dejando en el campo del combate varios muer- 
tos, entre ellos un oficial. 

El parte del coronel Conesa refiere el bizarro ata- 
que llevado á la quinta de Conde, desde donde los 
enemigos hacían un fuego mortífero, y de cuya posi- 
ción fueron igualmente desalojados. 



A causa quizás del trabajo activo de esos días en el 
Gabinete, la agitación que producía el cuidado de la 
defensa, su avanzada edad y antiguos padecimientos, 
el 28 de Junio ocurrió el sensible fallecimiento del 
Gobernador de la Provincia, general Pinto. 
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Los Ministros señores Torres, Carreras y Paz, en 
quienes el Gobernador había delegado el mando tres 
días antes, dispusieron las debidas honras fúnebres 
al ilustre muerto, y con gran suntuosidad tuvo lu- 
gar su sepelio en el panteón de la Catedral, llevando 
luto los empleados civiles y militares durante tres días. 

Un mes más tarde, el 22 de Julio, fué electo Gober- 
nador provisorio el doctor don Pastor Obligado', quien 
dos días después tomó posesión del mando, organi- 
zando su Ministerio con los mismos distinguidos ciu- 
dadanos que lo habían ejercido interinamente cons- 
tituidos en Gobierno delegado. 



La operación militar que se hizo al sur á principios 
del mes de Junio y que he referido antes, tuvo 
un objeto estratégico: reconocer el estado de las 
fuerzas enemigas que ocupaban ese punto, pues el 
Gobierno tenía avisos que empezaba la desmoraliza- 
ción entre ellas. 

Y era positivo. 

Ya en la mañana del día 20, el regimiento de caba- 
llería que mandaba el coronel Laureano Díaz, se pasó 
íntegro á la plaza con sus jefes y oficiales, hecho que 
aumentó la descomposición que ya se percibía en el 
ejército sitiador ; y esto se aumentó aún más al si- 
guiente día por la operación que hizo la escuadra ene- 
miga: — toda ella se pasó al Gobierno de la plaza, y 
en la tarde del día 21 todos sus buques entraron y 
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fondearon en la rada interior, poniéndose sus jefes á 
ias órdenes del Crobierno. 

Con estos antecedentes, el Ministro de la Guerm 
dispuso y organizó una vasta operación de guerra. 

Al venir el día del 13 de Julio se presentó en la pU^ 
za del Parque el general Paz con su secretario Adolfo 
Alsina y su Estado Mayor, y momentos después lle- 
garon 'casi todas las ftierzas de línea y milicias <ie la 
reserva. Formadas en la plaza^ en columna cerrada, 
el general Paz las proclamó, y sus últimas palabra 
fueron éstas: 

" Vamos al encuentro del enemigo por última vez, 
" os lo aseguro : muchos, quizás, quedaremos en el 
" campo del combate, pero los que sobrevivan, serán 
" mañana los vencedores de esta heroica lucha. 

«Viva la Patria!" 

Un grito unánime respondió al vrvay y en el acto se 
puso en marcha la columna, saliendo por el portón de 
la calle Córdoba. 

La operación se hacía en combinación con la Le- 
gión italiana y española que salieron por el portón de 
la calle Rivadavia,y apoyada por sus flancos derecho 
é izquierdo por los batallones 19 y 2<> de Guardias 
Nacionales que ocupaban esas líneas. Nuestro ba- 
tallón, el 3? que, como he dicho, defendía la línea 
desde Córdoba hasta Piedad, cubría y defendía con 
sus fuegos, desde los cantones, la salida del ejército. 

Media hora después el combate estaba trabado, y 
fué el más encarnizado que se sostuvo durante el si- 
tio. Hubo, durante él, momentos de perptegidad pa- 
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ra ambos combatientes, y en dos ocasiones el gene- 
ral Paz hizo óonse[¡o de jefes : después de ocho horas 
de incesante fuego, ambos ejércitos se replegaron á 
^us posiciones : á las tres y media, el nuestro entraba 
Á la plaza trayendo numerosos heridos y bastantes 
prisioneros, faltándonos varios y queridos amigos, 
entre ellos él valiente capitán Adolfo Fólgueras del 19 
de línea y él apreciable joven Julio Planes, ayudante 
del -general. Miguel Martínez de Hoz, ayudante del 
'Coronel Conesa, fué herido en un pie, y en un alma- 
•cen de la calle del Paraná se le amputó el dedo que 
recibió el balazo. 

Esa tarde y la noche, las damas de Buenos Aires, 
•que ya en otras ocasiones habían demostrado su ab- 
negación y patriotismo concurriendo personalmente á 
los hospitales de sangre á curar heridos, redoblaron 
sus esfuerzos, y á fe que era necesario, por ser con- 
siderable el numero que había en ellos, especialmente 
en los del norte y centro. Como una heroína se con- 
dujo esa noche mi querida tía Feliciana N. de Almei- 
da, esposa del cirujano principal del ejército don Hila- 
rio Almeida. Este á su vez, acompañado de los ciru- 
janos Carlos Durand, Gil Méndez y otros, con sus 
practicantes recorrían sin cesar los hospitales, pro- 
digando á los enfermos los cuidados necesarios y 
ejecutando las operaciones que eran indispensables 
para extraer balas ó cicatrizar heridas. 
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Serían las tres de la mañana del 14 de Julio, cuan- 
do llegó á nuestro cuartel (actual palacio de Miró, 
plaza del Parque), un ayudante del Ministro de la 
Guerra, con una orden concebida en los siguientes 
precisos términos: " Ordena el general marche Vd. 
" al venir el día con toda la fuerza de su batallón 
" hasta donde encuentre enemigos^ y bátalos ", orden 
que, según el ayudante, se había trasmitido á los jefes 
de los cuatro batallones de Guardias Nacionales que, 
como ya se sabe, ocupaban en cantones toda la línea 
de defensa. 

Inmediatamente, el jefe me ordenó trasmitir en los 
mismos términos la orden á todos los comandantes 
de cantón, previniéndoles que llevaran municiones de 
repuesto, así como al capitán de la compañía que, co- 
mo reserva, teníamos en el Parque de Artillería. 

Con efecto, al'rayar el día, las fuerzas de los canto- 
nes, desplegadas en guerrilla, pero marchando á igual 
altura, como se les previno, emprendieron la marcha, 
yendo el comandante Goyena al centro (calle Parque) 
con un ayudante, y yo, sirviendo de tal, pues la ban- 
dera había quedado en el cuartel. 

La profesía del día anterior del general Paz, estaba 
cumplida 1 

No encontramos un solo enemigo al frente ! 

El general Urquiza con su ejército había levantado 
campo en la noche anterior, poniéndose en retirada, 
terminando así el sitio á Buenos Aires. 

Todos los demás batallones habían hecho igual 
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operación á la nuestra, y la Guardia Nacional marchó 
hasta la plaza de San José de Flores y á esa altura 
por el norte y sur. 

Regresamos por la tarde á nuestros cuarteles, car- 
gados de trofeos que consistían en lechugas, zanaho- 
rias, papas y demás verduras, que por la noche sa- 
boreamos, después de haber estado privados de ellas 
durante siete meses. 

El regocijo público no tenía límites : se improvisa- 
ron bailes y fiestas de todo género, una especial en 
Palermo, á la que concurrió un inmenso pueblo, y el 
Gobierno, deseando participar de esas demostracio- 
nes de entusiasmo, dictó el siguiente decreto, que lo 
copio de mi cuaderno borrador de " órdenes genera- 
les" del que soy poseedor, pues como subteniente de 
bandera, era el que las tomaba diariamente en el 
cuartel general. 

Buenos Aires, Julio 14 de 1853. 

Considerando el Gobierno delegado que el pleno y 
glorioso triunfo que han logrado los heroicos defenso- 
res de las instituciones é integridad de la provincia, 
es digno de las mas entusiastas demostraciones de re- 
gocijo ; y que por lo tanto es un deber del Gobierno 
dar espansión al sentimiento público tan elocuente y 
patrióticamente manifestado ; como así mismo rendir 
al Ser Supremo las mas fervientes gracias por la visi- 
ble protección que nos ha dispensado; ha acordado 
y decreta : 
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" Art. 19 Los días 15 y 16 del corriente se declaran 
días de fiesta cívica. 

29 El día 16 á las doce, tendrá lugar en la Santa 
Iglesia Catedral un solemne Te-Deum en acción de 
gracias al ser Omnipotente, á cuya función asistirán 
todas las corporaciones civiles y militares. 

39 Comuniqúese este decreto á quienes correspon- 
da, publíquese y dése al Registro Oficial. 

Torres — Carreras — Pa^. 

El mismo Gobierno dio otro decreto con fecha 19 
disponiendo : 

19 Quedara sin efecto el de 16 de Abril que puso 
en asamblea la ciudad. 

29 Que los batallones 19, 29, 39 y 49 de Guardias 
Nacionales, el de alcaldes y tenientes, que en lo su- 
cesivo será el 59, el batallón Pasiva y el de Escuchas, 
fueran licenciados, dejando solamente en sus cuarte- 
les, la Mayoría y una guardia de prevención. 

39 Que el batallón "Buenos Aires" que en adelante 
será el 69 de Guardias Nacionales se conservase reu- 
nido hasta segunda orden. 



El primer decreto del Gobierno del doctor Obligado 
de fecha 25 de Julio, fué prohibiendo el uso de las 
divisas ó distintivos de guerra, permitiendo únicamen- 
te el uso de la cucarda nacional como símbolo de 
unión y de paz entre los miembros de una misma 
familia. 
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Y con fecha 27 del mismo, expidió el siguiente, 
después de honrosos considerandos para el ejército 
de la Capital : 

Art. 19 Los batallones, desde la fecha de este de- 
creto, llevarán en sus banderas la inscripción siguien- 
te en letras de oro, orlada de un laurel : Combatió con 
gloria en defensa de Buenos Aires — Años i8§2-i8^¿, 

29 Los estandartes de la caballería y banderas de 
artillería, que se hallen en idénticos casos, están in- 
cluidas en esta resolución y tienen el mismo derecho. 

39 Este decreto, que se remitirá á cada uno de los 
cuerpos por medio de un Edecán del Gobierno, será 
acompañado de una nota que deberá el cuerpo depo- 
sitar en su archivo y conservar como un documento 
de perdurable honor. 

Se dispuso por una orden general, ¡que el día (1) 
de Agosto formaría todo el ejército en la plaza de la 
Victoria, donde el Gobernador de la Provincia haría 
personalmente la entrega de las banderas á los res- 
pectivos cuerpos. 

Efectivamente, el día señalado tuvo lugar la parada 
militar. Bajo el arco grande de la antigua Recoba 
vieja se había levantado un tablado, donde se encon- 
traba el Gobernador de la Provincia, sus Ministros, 
Diputados, miembros del Tribunal de Justicia, Jueces, 
Generales y demás empleados civiles y militares. El 
doctor Obligado vestía el uniforme de comandante de 



(1) La fecha está confusa en mi borrador de órdenes gene- 
rales, que en su mayor parte escribía con lápiz. 
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la Guardia Nacional, cruzando su pecho la banda, 
insignia del]Gobernador de la Provincia. 

Al presentarse en el palco ^ el ejército presentó sus 
armas, y las bandas de música tocaron el Himno Na- 
cional. Un momento después, las tropas se pusieron 
en columna y desplegaron por delante del palco. Al 
enfrentar á él el centro de cada cuerpo, subía al tabla- 
do el jefe de cada cuerpo acompañado del abandera- 
do y de la escolta, entregando á éste el propio Gober- 
nador la respectiva bandera. 

Tuve el honor de recibir de sus manos la bandera 
del S.^J* batallón de Guardias Nacionales, y al hacerlo 
me dio un apretón, diciéndome estas textuales pala- 
bras: "al compañero del 11 de Setiembre en Santos 
Lugares": se aproximó también una dama, que no re- 
cuerdo su nombre, y pidió permiso para colocar en la 
lanza de la bandera una riquísima corona de flores, 
que por muchos años se conservó en la Mayoría del 
cuartel. Entiendo que lo mismo hizo aquella patriota 
con los demás cuerpos de Guardias Nacionales. 

Concluida la entrega de las banderas, á cuya fiesta 
concurrió á la plaza un pueblo inmenso, y un crecidí- 
simo número de señoras y señoritas, los cuerpos mar- 
charon á sus respectivos cuarteles cubiertos de flores, 
donde fueron licenciados. 

En muchos de ellos se celebraron banquetes ofre- 
cidos por los oficiales y ciudadanos á sus respecti- 
vos jefes, y la despedida fué en medio de abrazos y 
demostraciones de cariño. 

Y como en medio de tanto entusiasmo, no se podía 
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ni debía olvidar á los que, como buenos y leales, ca- 
yeron al pié de sus banderas, el día 6 de Setiembre 
se celebró en la Catedral un solemne funeral, con 
honores fúnebres militares, como un testimonio de 
gratitud á la memoria del brigadier general Pinto, Go- 
bernador de la Provincia, y de todos los jefes, oficia- 
les y soldados del ejército de línea y de Guardias Na- 
cionales que sucumbieron en la heroica defensa de 
Buenos Aires. 



CAPÍTULO vn 



Gonstitnción de la Provincia — Su juramento por el pueble y 
el ejército — ^Intentonas revolucionarias — Completa reor- 
ganización de la Guardia Nacional. 



Pacificada la Provincia, los poderes públicos entra- 
ron en un período de labor, y se dictaron muchas é 
importantes leyes y decretos tendentes á la reorgani- 
zación de los servicios administrativos. 

Uno de los actos más remarcables de la época, fué 
la sanción Legislativa, por la cual se dictó la Consti- 
tución del Estado de Buenos Aires. Promulgada lue- 
go por el Gobierno, decretó éste que fuera jurada por 
todos los empleados públicos civiles y militares, por 
el ejército y el pueblo. 

Para este acto ordenó que el 23 de Mayo del año 
1854, concurriese ala plaza de la Victoria todo el 
ejército de línea y la Guardia Nacional, y efectiva- 
mente, en dicho día tuvo lugar una gran parada mi- 
litar. El ejército formó en cuatro grandes columnas 
cerradas, dando frente cada una á cada uno de los 
frentes del gran palco que se levantó en la plaza, y 
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de&de donde el Gobernador en persona tomó el jura- 
mento á sus tropas. Desde ese día quedó consagra?- 
dala fecha dd 23 de Mayo, como dk de fiesta cívicay 
ha-sta el aña 1874 en que fué reformada y jurada la 
nueva Constitución de la Provincia. 

A principios del mes de Noviembre del mismo año 
1854, teniendo conocimiento el Gobierno "que los re- 
" beldes asilados en el Rosario habían invadido el 
" territorio de la Provincia, concitando á la rebelión 
**• contra los poderes públicos ", declaró en estado de 
sitio todo el territorio del Estado, tomó otras activas y 
enérgicas medidas, y entre éstas, dispuso que todos 
los individuos pertenecientes á la Guardia Nacional 
de infantería y caballería se presentaran armados á 
sus respectivos cuarteles, determinando penas seve- 
ras para los infractores. 

Con fecha 10 del mismo mes fué nombrado general 
en jefe del ejército en campaña el general don Manuel 
Hornos, y jefe de Estado Mayor el coronel don Bar- 
tolomé Mitre. 

Iniciadas las operaciones de guerra y puesto al 
frente de! ejército el general Hornos, marchó al en- 
cuentro de los invasores, y en batalla campal, en los 
campos del Tala, fueron completamente derrotados y 
dispersos. La Legislatura sancionó entonces una ley 
acordando al general Hornos una espada de honor 
como premio de tan brillante triunfo. 
• Pacificada de nuevo la Provincia, con fecha 20 de 
Diciembre se levantó el estado de sitio. 

A consecuencia de esto se celebró un tratado entre 
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el Gobierno de la Provincia y el general Urquiza, pre- 
sidente de la Confederación de las trece provincias, 
reconociéndose mutuamente el statu quo que existía 
antes de la invasión del 4 de Noviembre, y convi- 
niendo en que cesarían los aprestos bélicos que am- 
bos gobiernos hacían. 



A principios del año 1855, el Gobierno dispuso dar 
una conveniente organización á la Guardia Nacional 
de campaña, con el objeto de habilitarla para concurrir 
á repeler cualquier invasión y amago de indios, ó toda 
otra que amenazara la seguridad de las fronteras. 

A ese efecto decretó que el regimiento 5?, que debía 
situarse al norte de la Provincia, fuera compuesto de 
las milicias de los partidos de San Nicolás, Salto, Per- 
gamino, Rojas y Federación; que el regimiento 69 se 
formaría con las milicias de Chivilcoy, Bragado y 25 
de Mayo, situado en el centro ; el regimiento 1 1 con 
las milicias del Azul, Tapalqué, Las Flores, en el sur, 
el regimiento 14, también al sur, con las de Lobería y 
Mar Chiquita, y más la Guardia Nacional de infantería 
de las poblaciones situadas sobre dicha frontera. 

Estas fuerzas prestaron muchos é importantes ser- 
vicios en la defensa de la línea de fronteras, especial- 
mente las del centro y sur, librando continuos com- 
bates con los indios que invadían con mucha frecuen- 
cia en aquellos tiempos. 

En el mismo año 1855 tuvo lugar una nueva inva- 
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sión de rebeldes al territorio de la Provinda, desem- 
barcando por Zarate, é internándose furtivamente á 
las poblaciones del centro de la campaña, donde enar- 
bolaron la bandera revolucionaria. Una pequeña co- 
lumna que inmediatamente organizó el Gobierno de 
ia Provincia y mandó salir á campaña, fué bastante 
para destruir en su germen este nuevo atentado á las 
instituciones del país. Sorprendidos en su campamen- 
to por el bizarro coronel Esteban García, jefe del re- 
gimiento de Guardias Nacionales de extramuros, los 
atacó en los campos de Villamayor, el 19 de Febrero, 
pereciendo en la refriega los cabecillas, coroneles 
Gerónimo Costa, Ramón Bustos, José M. Videla, y 
otros, y poniendo en completa dispersión y fuga á los 
pocos hombres que los seguían en tan temeraria 
empresa. 



En el mes de Enero del año 1856, el Gobierno or- 
denó un nuevo y severo enrolamiento de la Guardia 
Nacional de infantería de la ciudad, disponiendo la 
formación de seis batallones, de los cuales el 6^ de- 
bería ser el antiguo de línea denominado en su origen 
"Buenos Aires", y del cual he hecho ya mención. 

Concluido el enrolamiento y organizados ya los 
batallones, fueron sometidos á ejercicios doctrinales, 
los cuales tenían lugar los Domingos en sus cuarteles 
ó en las plazas públicas inmediatas á ellos. Con mo- 
tivo de estos ejercicios, á los que todos estaban obli- 
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gados á concurrir, bajo severas penas, afluía á las pla- 
zas numerosa concurrencia, especialmente de damas,, 
y se había hecho el paseo favorito de esos tiempos^ 
concurrir á presenciarlos ejercicios de la, Guardia Na- 
cional. 



Durante los años 1857 y 58, se dictaron las siguien- 
tes disposiciones relativas á la Guardia Nacional. 

En Junio 22 — Nuevo decreto de enrolamiento. 

Julio 14 — Nueva organización de los regimientos 
de caballería de campaña. 

Agosto 18 — Reorganización del regimiento "La 
Pasiva" encomendándola á su antiguo jefe, el coro- 
nel Albariños. 

Por último, con fecha 4 de Diciembre, se dio el de- 
creto dando una debida organización y reglamenta- 
ción á las milicias de la ciudad, suprimiéndose los ba- 
tallones y formándose cuatro regimientos de infantería 
sistema muy bien estudiado y fundado, y es el que ha 
continuado hasta la actualidad. 

El mando de esos cuerpos, fué distribuido así: 

Regimiento 1?, jefe, coronel don Juan A. Gelly y 
Obes. 

Comandante del l.«r batallón don Ventura Martínez. 

Comandante del 2? batallón don Emilio Castro. (1) 

Regimiento 2*>, jefe, coronel don José M. Bustillos. 



(1) Este cuerpo se formó bajo la base del antiguo 6" y primi- 
tivamente batallón de linea ^^Buenos Aires". 
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Comandante del 1 .«J* batallón don Carlos Urien. 

Comandante del 2? batallón don Juan Martín. 

Regimiento 39, jefe, coronel don Domingo Sosa. 

Comandante del l.«^ batallón don Mateo Martínez. 

Comandante del 29 batallón don José M. Morales. 

Regimiento 49 Jefe, coronel don Martín Arenas. 

Comandante del l.^^* batallón don Ramón M. Mu- 
ñoz. 

Comandante del 29 batallón don Hermenegildo 
Bonorino. 

Organizada así la Guardia Nacional de infantería, 
fué provista de un uniforme, análogo para todos los 
cuerpos, distinguiéndose únicamente los pertenecien- 
tes á cada uno por el número que llevaban los kepíes. 

Dotado también de buen armamento y correaje, 
fueron sometidos á la disciplina militar y á rigurosos 
ejercicios doctrinales, que se hacían hasta dos veces 
por semana ; y como sucedió en años anteriores, es- 
tos actos eran propiamente fiestas, tal era la numero- 
sa concurrencia que asistía á presenciar los ejercicios, 
con especialidad los Domingos. 

Existía cierta emulación entre los jefes, los oficiales 
y aún los soldados ciudadanos, al punto que cada 
cuerpo costeó, por medio de suscriciones, lucidas 
bandas de música, con lujosos uniformes ; y era de 
ver, en las fiestas patrias, concurriendo á las paradas 
militares, como esos cuerpos llamaban verdadera- 
mente la atención por su buen porte y disciplina 



CAPÍTULO VIII 

Campaña- de Cepeda — Organización del ejército de operacio* 
nes— Ejército de reserva — Batallón Castro — Operaciones 
bélicas en San Nicolás — Batalla de Cepeda — Retirada de 
las fuerzas ¿ San Nicolás y su embarque — Combate Naval 
— Regreso — Organización del ejército de la Capital, su 
salida á Morón, regreso y linea de defensa de la ciudad — 
Pacto de Noviembre — Nuevo Q-obiemo — Suceso trágico 
en el vapor Outran. 



Con motivo de los hechos que la historia ha consig- 
nado ya, la Legislatura de la Provincia dictó una ley 
con fecha 6 de Mayo de 1859, autorizando al Gobier- 
no para repeler la guerra á que lo provocaba el Go- 
bierno de la Confederación. 

Inmediatamente se procedió á la formación de un 
ejército que debería operar en campaña, para cuyo 
efecto fué nombrado General en Jefe, el Ministro de 
la Guerra coronel don Bartolomé Mitre, el cual, por 
ley de 27 de Mayo fué elevado al rango de General. 

Para Jefe de Estado Mayor fué designado el coro- 
nel don Wenceslao Paunero, y para reemplazar al 
general Mitre en el Ministerio de la Guerra al doctor 
don Pastor Obligado. 
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Dispuso el gobierno, entre otras medidas la mar- 
cha de dos batallones de Guardias Nacionales, que 
se formarían, sorteándose por compañías de entre los 
ocho batallones existentes y confiando el mando de 
esos dos cuerpos de nueva creación á los tenientes 
coroneles don Mateo Martínez y don Juan Martín. 

Como se hiciera notar al gobierno, que ese siste- 
ma de sorteo podría resultar perjudicial, por cuanto 
en los batallones, constituidos en regimientos, como 
queda dicho, existía ya cierto espíritu de cuerpo, de- 
bido á su organización, al compañerismo, al amor á 
su bandera y al número que ostentaban en sus kepíes, 
y podría suceder que esa desmembración dañara la 
disciplina de los mismos cuerpos, se resolvió cambiar 
el sistema de sorteo haciéndolo por batallones ínte- 
gros. 

Por decreto de 29 de Mayo se declaró en Asamblea 
toda la Guardia Nacional, y reunida una mañana en 
la plaza de la Victoria fueron sorteados los dos cuer- 
pos de Guardias Nacionales que debían movilizarse, 
resultando favorecidos el 29 batallón del 3.®*" Regi- 
miento y el I*' del 4*^. Habiendo renunciado el jefe 
de este fué nombrado para comandarlo el doctor don 
Adolfo Alsina. 

Desde luego estos dos batallones, perfectamente 
armados y equipados se pusieron á las órdenes del 
General en Jefe, y un mes después emprendían su 
marcha á campaña. 

Se dispuso igualmente la organización de un bata- 
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llón de milicias de San Nicolás cuyo mando se confió 
al comandante don Juan C. Boer. 

El ejército de operaciones quedó desde luego orga- 
nizado en esta forma, estableciendo su campo al 
norte de la Provincia. 

Batallón 19 de línea, coronel Conesa. 

Batallón 29 de línea, coronel E. Mitre. 

Batallón 39 de línea, coronel Rivas. 

Batallón 49 de línea (de nueva creación), t?niente 
coronel Martín Agrelo. 

Batallones de Guardias Nacionales de los coman- 
dantes Alsina, Morales y Boer. 

Regimiento de artillería, coronel Nazar. 

Divisiones de caballería á las órdenes de los gene - 
rales Manuel Hornos y Venancio Flores. 



En una mañana, á fines del mes de Agosto, el co- 
ronel Esteban García, jefe del regimiento extramuros, 
y que tenía su alojamiento por la plaza 1 1 de Setiem- 
bre, trasmitió al Gobernador un aviso que había reci- 
bido de que ese día los presos políticos, alojados en la 
cárcel pública, y provenientes de la chirinada del 
Monte, iban á sublevarse procurando la fuga seguidos 
de otros criminales. 

El doctor Alsina trasmitió en el acto el aviso al jefe 
de Policía señor Emilio Castro, y procurándose nue- 
vos informes, se supo que la noticia provenía de un 
vago rumor, por lo cual no se le dio mayor impor- 
tancia. 
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Sin ^mbájgo, q1 ^e&&v Castro «preparó una fuerza 
ée vi^Uanias^ situando en d primer pafio de ia Policía 
un destacamento de 20 hombres bien armados. 

Dai:>a ese díaia 'guarxüa en la cáxícei el 1 .^^ batalkSn 
dé Guardias NackBinales y se componía de 25 hom- 
bre$ y sus dases, M mando del teniente 19 Manuel 
Zapiotba. 

Serían las dos 4e ia tariie, y se jeiKxxvtraba el jefe de 
Policía ¡en 3u .despacho, .cuando jáente detonaciones 
de armas de fuego: la noticia ded cotnplat resultó cier- 
ta, y los presos amotinados atacaron ia guardia, bus- 
cando las puertas de 'Salida de la cárcel. 

El señorCiastro $aiió en el acto llevando en su mano 
su bjQ&tón de estoque, y dirigiénidose al destacamento 
á& vigilantes, les d^o: "síganme" y siguió rápida- 
menite á la caÜe. 

Al salir á la vereda, notó ya que los presos pelea^ 
ban cuerpo á cuerpo con los soldados de la guardia, 
é inmediatamente atacó á los amotinados, logrando, 
después de reñida lucha, reconcentrarlos en la cárcel, 
habiendo sin embargo podido fi^gítí* algunos crimina- 
les famosos, que s^ .©sparcieron por las calles de la 
ciudad. 

De esta lucha resultó muerto un guardia nacional 
y varios heridos, entre ellos el mis^io señor Castro 
quie recibió i^na gran «herida de bayoneta en el hom- 
Imi0 izquierdo. De los ^amotinados oayó ^muerto el 
eorcmel Ag^upla/r. 

Al apercibirse tos A^oinos de la ^ lai^a 4e tan gr;ave 
suceso, gran número de ellos se arñaaron ^para fws€r 

7 
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guir á los sublevados, logrando capturarse algunos, 
entre ellos un peón conplicado en el ruidoso asesi- 
nato de Fiorini. 

En el Paseo Julio fué tomado otro célebre asesino, 
y al ser conducido, entre un círculo de vecinos, á la 
altura de la Pirámide, trató de fugar nuevamente, por 
lo cual se le hicieron unos tiros de pistola. Una de 
esas balas hirió casualmente en un pié á uno délos, 
vecinos, el viejo patriota Lorenzo Grasso, que se le 
ve aún por las calles apoyado en su bastón á conse- 
cuencia de aquella herida. 

Concluido todo y vuelta la calma á la población, se 
mostraba, como una curiosa pieza, la espada de Za- 
piola, mellada de tal manera, que parecía un cerrucho, 
á consecuencia de los golpes que paraba en el ata- 
que cuerpo á cuerpo que sostuvo contra dos asesinos 
que estaban armados de enormes facones. 

Por causa de la gravedad de la herida del señor 
Castro, fué nombrado jefe de Policía don Manuel R. 
Trelles. 

La muerte del guardia nacional fué debida á un 
stüeto que le clavaron en el pecho. 



Al mismo tiempo que el ejército de operaciones se 
adiestraba en campaña, el Gobierno dispuso la for- 
mación de un ejército de reserva, designando para 
comandarlo al coronel don Julián Martínez, teniendo 
de jefe de Estado Mayor al teniente coronel don Do- 
mingo F. Sarmiento. 
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De este ejército de reserva, formaban parte los si- 
guientes cuerpos : 

Batallón 2? del 1 .«' regimiento de Guardias Nacio- 
nales, comandante don Emilio Castro. 

Batallón 2? del 2? regimiento de Guardias Naciona- 
les, comandante don Juan Martín. 

Piquete de artillería y regimientos de caballería del 
coronel García, comandante Naon y mayor Galván. 

Con el objeto de activar las operaciones de la gue- 
rra, el general Mitre pidió al Gobierno el envío de otro 
batallón de Guardias Nacionales, y fué designado el 
del comandante Castro, el cual en 48 horas quedó 
pronto para emprender la marcha. 

Efectivamente, el 11 de Setiembre se embarcó este 
cuerpo por el muelle de pasageros con destino á San 
Nicolás, siendo antes proclamado por el jefe de Estado 
Mayor, comandante Sarmiento. 

Reproduzco ese documento por ser,' de los de su 
género, uno de los más notables de aquella época. 

Dice así : 

"Ejército de reserva 
Orden general del 11 de Setiembre de 1859. 

Soldados del ejército de reserva! 

Después de los sufrimientos con que la inclemencia 
del tiempo ha probado vuestra resignación, el sol ha 
roto las nubes para alumbrar alegremente el aniver- 
sario del 11 de Setiembre, en que el 2? batallón del 
l.er regimiento de los Guardias Nacionales de Buenos 
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Aires, mardia por un augimo feHz, á poner término 
á la gloriosa tarea comenzada en aquél día memo- 
rable en los fastos de Ja libertad. 

"Son los mismos jefes y oficiales los que conducen 
por el camino conocido de la victoria á los mismos 
soldados que escarmentaron en 1853 al mismo cau- 
dillo, cuyo poder sobrevive á sus derrotas, merced á 
la generosidad inmerecida guardada con él después 
de vencido. 

"Soldados del ejército de reserva! 

"El batallón número 29 del l.^r regimiento va á re- 
presentaros dignamente en el ejército en campaña, 
fuerte por su disciplina, su entusiasmo, su instrucción, 
su equipo y armamento. 

"Buenos Aires vé con orgullo en sus filas sus me- 
jores hijos, y de entre ellas, como en las luchas glo- 
riosas de la Independencia, brotarán héroes al duro 
golpe de los combates. 

"Soldados del batallón número 2.9 del l.e^ regi- 
miento ! con el pabellón celeste y blanco, que flameó 
con gloria siempre en los campos de batalla, lleváis 
el honor del pueblo de Buenos Aires, las esperanzas 
de la patria, las bendiciones del ejército de reserva y 
del Gobierno y del pueblo, cuyos derechos vais á 
defender. 

" Salud y gloria al batallón 29 del l.^ rfigimi^ito, 
vanguardia á&\ ejército de reserva. 

"Lo que de orden del jefe del ejército se comunica 
al mismo. 
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Ciertamente el batatlón Castro, por haber sido en 
su origen un cuerpo de línea, como he dicho, tener á 
su frente un patriota y experimentado jefe, reunir una 
distinguida e^cialídad, jóvenes todos pundonorosos y 
entusiastas, era, sin duda, uno de los más notables de 
la Guardia Nacional en esa época. Tan era así, que 
el diario *^ El Nacional " de aquella fecha dando cuen- 
ta de su partida^ decía: 

" Su porte era el de un batallón veterano ; en sus 
alegres y marciales rostros hemos leído nuestro 
triunfo. 

" Una lucida y bella oficialidad, la flor y nata de las 
familias de esta Capital, manda este cuerpo ; muchos 
de ellos son jóvenes millonarios, y dan el ejemplo de 
abnegación y patriotismo á sus conciudadanos. " 

Como complemento . á la noticia de " El Nacional " 
y en homenage á mis compañeros de armas en esa 
jornada, debo consignar los nombres de sus oficiales. 

Rafael Cobo, Juan Cobo, Ricardo Lavalle, Adolfo 
Bullrich, Héctor F. Várela f, Julio Campos f, Luis 
María Campos, Carlos Keen f, Julio Cramer, Pedro 
L. Martínez, Manuel A. Ocampo, Ricardo Gutiérrez, 
José I. Garméndia, Narciso Gardeazabal f, Eduardo 
Pico, Nicolás Folgueraf, Enrique Casares, Joaquín 
Aguilar t, Poftcarpo Mon, Mariano Artayeta f, Tomas 
Taylor t> Toribio Espinosa f, Augusto Hornung f, 
Emilio Parravicini, Enrique Haymes f, Carlos A. 
D'Amico y Julio Almeyra f . 

A falta de 29 jefe del batallón, el comandante Cas- 
tro, por ser su ayudante mayor, me honró confiando- 
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me la mayoría del cuerpo, pues habiendo desapareci- 
do la causa, puramente personal, por la cual pasé 
transitoriamente á prestar mis servicios durante d sitio 
en el batallón número 3, volví á continuarlos con mi 
antiguo jefe, y á cuyo lado di mis primeros pasos en 
el servicio militar. 

Inmediatamente después de nuestra 'llegada á San 
Nicolás, el jefe del batallón, por medio de un propio^ 
comunicó al general en jefe del ejército de operacio- 
nes, su arribo, poniéndose á sus órdenes. 

La cuarta compañía del mismo batallón fué desti- 
nada, como destacamento, á bordo de los buques de 
la escuadra. 

Con fecha 2 de Octubre, el comandante Castro, por 
orden del general en jefe, fué nombrado comandante 
militar de la plaza de San Nicolás, y en posesión de 
ese puesto tomó activas disposiciones para reforzar 
las baterías y la defensa del pueblo Así mismo, con 
una pequeña escolta, acompañado del prefecto del 
pueblo, su ayudante y algunos oficiales del batallón, 
salió una mañana á hacer un reconocimiento del cam- 
po, llegando hasta el arroyo del Medio, en virtud de 
que la noche anterior, partidas enemigas habían en- 
trado al partido á robar haciendas. 

Con motivo de un movimiento anárquico que se 
sintió en San Pedro, el comandante Castro envió á 
dominarlo la compañía de granaderos al mando de su 
capitán Rafael Cobo. Al desembarcar esta fuerza del 
vapor Asunción que la condujo, y cruzando la laguna 
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6n lanchas, se tumbó una, pereciendo ahogados el 
alférez Taylor, el sargento Cárdenas y siete soldados. 

Como á la media noche del 17 de Octubre, el co- 
ronel Viejo Bueno, jefe de la artillería de la plaza, co- 
municó al comandante Castro que había recibido 
aviso de que en la fuerza de línea que guarnecía la 
batería "Alto Verde" había estallado un motín, hirien- 
do gravemente á su jefe. 

Me ordenó entonces que, con una pequeña escolta 
marchara inmediatamente á aquél punto á informar- 
me de lo ocurrido, tomase las disposiciones previas 
del caso y le diese en seguida cuenta. 

Procedí como se me había ordenado. 

Llegado al "Alto Verde" encontré todo tranquilo al 
parecer, y tomando informes de lo ocurrido supe, por 
el segundo jefe del punto, un oficial subalterno, lo 
siguiente: "Una parte de la fuerza, efectivamente se 
" había amotinado, hiriendo al capitán Saco que la 
" comandaba, pero que él, con el resto, había logrado 
" sofocar y dominar la situación, teniendo preso al 
" cabecilla del motín. Sin embargo, me agregó, no 
" estoy muy seguro de mi situación." 

Pasé inmediatamente al segundo patio de la batería 
donde, en su cuadra^ dormía la compañía del batallón 
que, en esa noche estaba de servicio de reten en la 
batería, y poniéndola sobre las armas pasó á reforzar 
la fuerza de línea que permanecía fiel al pié de los 
cañones, con lo cual se logró dominar por completo 
la situación, asegurando al sargento cabecilla y sol- 
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eados qu» k> habtUfi! seaundador én e) movinústáú su^ 
versivo. 

En la siguiente mañana se presentó frente á San 
Nicolás el vapor de guerra enemiga "General Pintos" 
con dos buques de vela á remolque^ atestados de gen- 
te, y amagando un desembarque, £1 comandante 
Castro puso en el acto al puebla en Asamblea y dis* 
puso las fuerzas de la plaza en aptitud de rechazar el 
ataque si se llevaba á cabo, lo cual, visto seguramen- 
te desde abordo, impuso á las fuerzas enemigas, que 
tuvieron por conveniente virar con el Pinto y regresar 
aguas arriba. 

Años después, por un incidente casual supe, que el 
motín ocurrida la noche anterior en el "Alto Verde", 
no fué ageno á la operación militar que vino á de- 
sempeñar el vapor "General Pinto'*, y según la refe- 
rencia que me hacía un tripulante del buque, mozo de 
cámara, el no haber visto el jefe de la expedición una 
bandera punzó que, como señal convenida, debía 
enarbolarse en aquella batería, le hizo comprender 
que el plan estaba malogrado, por lo cual no llevó á 
cabo el desembarque y ataque proyectado. 

Al medio día del mismo 17, se percibió por un vigía 
puesto en la torre de la iglesia de San Nicolás, que la 
escuadra enemiga^ que el día 14 había forzado el paso 
de Martín García, navegaba aguas arriba por el canal 
del Ibicuy, y efectivamente^ esa misma tarde, se le 
vio, á la simple vista desde aquél punto, dar fondo en 
la boca del Paraná Pavón. 

El día 22, como á las cuatro de la tarde llegó á San 
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Nicolás djtíe de Estado Mayor át\ Recato, coronel 
Paunero, y en la misma noche d Ministra de la Gue* 
rra doctor Obligado. 



Mientras en la plaza de San Nicolás ocurrían los 
sucesos que dejo referidas, el general en jefe tomaba 
activas disposiciones en su ejército con motivo de te- 
ner noticias que el enemigo avanzaba á marchas for- 
zadas: entre otras, ordenó al comandante Castro que 
se alistase para incorporarse al ejército el día 24, y 
que el batallón del comandante Martín que se encon- 
traba en Palermo marchase inmediatamente á San 
Nicolás, lo que efectuó en el acto, alegando hasta 
Zarate. 

Serfan las tres de la tarde del día 23 cuando ambos 
ejércitos se encontraron y libraron batalla en los cam- 
pos de Cepeda, peleando con bravura y arrojo, á la 
par de los soldados veteranos, la bizarra Guardia Na- 
cional de Buenos Aires. 

Si bien este hecho de armas nos fué desfavorable, 
debido principalmente al desbande de todas las fuer- 
zas de caballería, la marcha en retirada de toda fa 
infantería y artillería á San Nicolás durante la noche, 
fué un hecho honroso para el general en jefe. 

Cuando se percibieron en San Nicolás los ecos de 
los fuegos de cañón y se comprendió que la acción de 
guerra se había comprometido, las fuerzas de la plaza 
se pusieron sobre las armas, á la espera de los acon- 
tecimientos. 
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Lo que siguió, está narrado en mi "diario de cam- 
paña", del cual lo tomo á la letra. 



Como á las 7 de la mañana (día 24) recibió el co- 
mandante Castro, por chasque, del general en jefe la 
orden de salir con su batallón al encuentro del ejér- 
cito para proteger su retirada. Dicho jefe organizó 
en el acto una columna ligera compuesta de su bata- 
llón, cuyo mando confió al capitán Rafael Cobos, dos 
piezas livianas de artillería y un escuadrón de Guar- 
dia Nacional de caballería á las órdenes del mayor 
don Sandalio Boer, y llevando varios carros de provi- 
siones y agua, salimos sin pérdida de tiempo. 

"Como á una legua y media de marcha nos encon- 
tramos con el ejército, y nuestra columna desplegó en 
batalla rindiendo honores á los bravos de Cepeda. 
Siguiendo éstos su marcha, después de un breve des- 
canso, el batallón Castro se puso en columna cubrien- 
do la retaguardia del ejército. 

"El general Flores con los coroneles Sandes, Agui- 
lar, comandante Forest y otros, conduciendo algunos 
prisioneros, venían al costado de la columna. 

"El coronel Conesa vino en persona, y puesto al 
habla del comandante Castro, le comunicó una orden: 
éste me la trasmitió para que la pusiera en ejecución. 
A ambos costados de la columna venían dos filas in- 
terminables de dispersos, infantes y artilleros, que 
rendidos por el cansancio de la marcha no podían 
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seguir en las filas, y casi estenuados, tiraban sus 
municiones y disparaban sus armas al aire. Ademas, 
partidas sueltas de la caballería enemiga picaban la 
retaguardia y tomaban prisioneros á aquellos reza- 
gados. Se dispuso entonces, y esta fué la orden que 
cumplí, que marchara con el escuadrón del mayor 
Boer y lo situara á cierta altura, desplegándolo en 
guerrilla para contener el avance de aquellas partidas 
y dando lugar á que los dispersos llegasen á la ciu- 
dad de San Nicolás, lo que se consiguió con todo 
éxito." 

El ejército campado ya en San Nicolás, fué en el 
acto abastecido y las damas de esa ciudad se esfor- 
zaban por suministrarle toda clase de alimentos. 

Durante esa tarde, el General en Jefe, después de 
conferenciar con el Ministro de la Guerra, y obtener 
noticias del Rosario, que le trasmitió el capitán Sciura- 
no del vapor "Comercio" llegado al puerto, en viaje 
aguas abajo, adoptó el plan que debía seguir. 

Dispuso, y así se efectuó en la mañana del día 25 : 
todo el ejército de línea fué embarcado en los buques 
de guerra que formaban la escuadra y se encontraba 
en el puerto de San Nicolás, y los cuerpos de Guar- 
dias Nacionales, en buques mercantes de cabotaje, 
formando una escuadrilla, operación que quedó termi- 
nada á las 4 y media de la tarde. 

El general Mitre se embarcó en el buque Capitana — 
el vapor "Guardia Nacional" y viendo que la escuadra 
enemiga se aproximaba, con la nuestra le salió al en- 
cuentro enarbolando al tope la bandera de combate. 
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Este se trabó msty lufigo, kndándcto' el Tapar ""Coi»^ 
titución'' al mando* det capitán Pí contra ek ^Pampe'- 
ro" (enemigo) y la barca que tenía á remolque. 

Ya al encontrarse las escuadras^ amagaba una 
fuerte tormenta, y arreció tanta y tan pronto^ que moy 
luego Jos elementos se desencadenaban sobre los be- 
ligerantes.: de ahí, que aqudla escena fuera verdade- 
ramente imponente. 

Fuego de cañón y de fuálería, gritos de vivas y pe- 
lea miezclados con quejidos de los heridosy «wisicas 
alternando con los truenos, lluvia y movimiento de 
las aguas por las evoluciones de los buques,, astillas 
de maderos que saltaban de un barco atravesado por 

una bala de cañón, y el huracán desencadenado 

todo confusión, un cuadro que imponía y quizás ate- 
rraba! 

La tormenta envolvió la escena en una completa 
oscuridad : los beligerantes suspendieron el fuego, los 
buques de ambos bandos anclaron y el silencio se hi- 
zo al rededor de aquél sitio. 

Así sobrevino la noche y la tormenta calmó : pare- 
cía que la Providencia quiso interponerse para evitar 
mayor efusión de sangre de hermanos ! 

Mas tarde, el coronel Susini jefe de la Escuadra, 
necesitando ccwiocer la posición de sus buques, cam- 
bió señales con los mismos, desde la Capitana, por 
medio de cohetes de luces voladores. 

Al mismo tiempo vino'á nuestra borda el coronel 
Conesa y conferendó con. el comandante Castro, des- 
pués de b cual éste bajó de nuevo á tierra en desem- 
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peDO de una delicada comisión, seguido «de una pe- 
queña escolta. 



En aquellos tiempos era muy popular en el gremio 
mintar un refrán que decía — ni te ofr£ZcaSy ni te escu- 
ses, lo que en términos más precisos quería decir, que 
el soldado debe siempre cumplir estrictamente lo que 
se le ordene sin esquivar peligro, así como no procu- 
rarlo por voluntad propia. 

Muchos ejemplos en la historia han venido luego á 
convertir aquél proverbio en un axioma, y en el com- 
bate naval que acabo de referir, ocurrió un caso que 
demuestra la gran verdad de aquél vulgar refrán de 
campamento. 

El coronel Nazar que, con los soldados de su regi- 
miento se había embarcado en el vapor de guerra 
"Constitución", parado sobre el puente del buque, 
proclamaba y exortaba á sus veteranas á la pelea, 
flameando á lo-? vientos el estandarte que tenía en sus 
manos ; á su lado estaba el coronel Rivas. 

Se le aproximó el mayor Corro y le dijo : — "Coro- 
nel, me permite por un momento ocupar su puesto? " 

El coronel Nazar accedió y entregándole el estan- 
darte del Regimiento de Artillería, Corro, con todo 
entusiasmo prorrumpió en un ¡Viva la Patria!, é ins- 
tantáneamente un casQO de granada le arrancó parte 
del pecho .... pocas horas después era cadáver ! 
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Al despuntar el siguiente día, el convoy marítimo 
que se componía de seis buques de guerra y nueve 
embarcaciones mercantes, se puso en viaje aguas 
abajo. 

Sin ninguna novedad se hizo la navegación, salvo 
que, toda la alimentación que tuvimos durante ella 
fué galleta y café, y las golosinas que, los más luchos 
pudieron procurarse antes y en las despensas de los 
barcos. 

Al día siguiente, ya entrada la noche llegamos a\ 
puerto, procediéndose inmediatamente al desembar- 
que, el que concluyó á la madrugada siguiente. Los 
cuerpos marcharon á sus respectivos cuarteles, á los 
cuales, con anterioridad se habían enviado abundan- 
tes provisiones de boca y la tropa fué bien alimen- 
tada. 



El general Mitre, de acuerdo con* el general Flores 
había dispuesto en San Nicolás, que éste con los jefes 
y oficiales que le acompañaban y el resto de la caba- 
llería que pudo reunir, marchase por tierra, aproxi- 
mándose de distancia en distancia á la costa, y tra- 
tando de ponerse á la vista de la escuadra por si era 
necesario hacer un desembarco, para protegerlo. 

Así sucedió en efecto, y durante nuestra navega- 
ción lo divisamos con el anteojo en las barrancas de 
San Pedro y más tarde en Zarate. 

El general Flores llegó á la capital, casi simultánea- 
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mente con nosotros, pero á marchas forzadas, y sin 
haber encontrado durante su viaje enemigo alguno, 
pues lo efectuó por la costa. 



Al tener conocimiento el Gobierno del resultado de 
la batalla de Cepeda, dio un decreto llamando á las 
armas á todos los ciudadanos, y dictando otras me- 
didas rigurosas para la defensa de la plaza. 

El 29 de Octubre, y sabiéndose que el general Ur- 
quiza venía con su ejército sobre la ciudad, el Gobier 
no dictó otras nuevas disposiciones, entre ellas man- 
dando establecer una línea de fortificaciones, tal cual 
y en los mismos puntos que ocupó la que sirvió de 
defensa en el año 1852. 

Se nombró General en Jefe del Ejército de la Capi- 
tal al general don Bartolomé Mitre, y Jefe de Estado 
Mayor al coronel don Julián Martínez; Jefe de la línea 
de defensa al coronel don Wenceslao Paunero y Jefe 
de su Estado Mayor al teniente coronel don Domingo 
F. Sarmiento. 

Dispuso entonces el General en Jefe salir con el 
ejército al encuentro del enemigo, y así se efectuó du- 
rante el día 30, llegando á Morón, donde se formó la 
línea. Allí permanecimos dos días, al cabo de los 
cuales el ejército regresó á la ciudad, siendo destina- 
dos los diversos cuerpos á ocupar, unos la línea de 
defensa y otros á constituir la reserva. 

El 19 de Noviembre el general Urquiza sitiaba de 
nuevo la ciudad de Buenos Aires. 
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Durante .«jgU5Qs liíae tuvieroin lugar ^gistñas esca- 
r^smusas enire las fuerzas sütíadas y filtíadoras, las 
que no tomaron mayores proporcioiV5S en razón <le 
haberse iniciado negociaciones de paz. 

Efectivamente, éstas se robustecieron con la re- 
nuncia que presentó el doctor don Valentín Alsina del 
cargo de Gobernador, y la actitud que asumió d nue- 
vo Gobierno : y «1 día 1 1 de*l rmsmo mes se firmaba y 
ratificaba el célebre tratado que quedó consagrado 
luego con elepígrafe— í'//íh:^í? de Noviembre. 

Ese tratado no fué bien recibido por la generalidad 
déla población, y mucho menos por la mayoría de 
la <juardia Nacional, algunos de cuyos cuerpos, tu- 
vieron la intentona de revelarse contra él. Así fué 
que el Gobierno se apresuró á licenciar todos los ba- 
tallones, visitándolos antes y despidiéndolos personal- 
mente el gobernador de la provincia señor LlavalloJ. 



Cerraré este capítulo con una pajina bien triste y 
hactwosa de aquejla i:ampaña. 

Uno de los batallones que vino á la .ciudad despuégs 
de Cepeda fué el "San Nicolás", ;que tan brillante irol 
jUgó en aquellla acción y donde se diastacó la figura 
del joven abanderado Francisco Día;z : i&a lOiedio .del 
combate y cuanto .má.8 an*e£iai)a bapetea^ se (entusias- 
maba, desplegaba Ja bandera lalvieríto firocuraado 
que fuera atravesaba -por las balas jejaemig^ y Qon su 
heroismo levantaba el le^íriil^ ú& los^qoe Je i^odeaban. 
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Concluida la guerra se dispuso el regreso del ba- 
tallón por agua á su destino, y que esos nobles solda- 
dos volvieran á sus hogares después de haber mereci- 
do bien de la patria. 

Un día, sería la una de la tarde, la parte de la ciu- 
dad inmediata al puerto fué conmovida por un estré- 
pito horrible, un ronco y ensordecedor estampido .... 
el vapor inglés Outran donde estaba ya embarcado el 
batallón "San Nicolás", ya al levar anclas, hizo explo- 
sión y fué envuelto en una nube de humo. Un ins- 
tante después y el barco casi hundido, tenía su cu- 
bierta sembrada de hombres mutilados, restos huma- 
nos, apenas la mitad sanos y salvos pero aterroriza- 
dos, y las aguas del Plata cubiertas de despojos de 
aquella horrible catástrofe. 

El valiente abanderado Francisco Díaz fué una de 
las víctimas! 
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CAPITULO IX 

Campaña de Pavón — Buenos Aires incorporado á la Nación 
y luego de nuevo su separación — Aprestos bélicos — Mar- 
cha del general Mitre á campaña y organización del ejér- 
cito de operaciones — Medidas y defensa de la Capital — 
Avance del ejército y batalla campal — Regreso del ejér- 
cito á Buenos Aires y festejos populares. 



El 5 de Marzo de 1860 se recibió de la presidencia 
de la Confederación Argentina, para cuyo cargo fué 
electo, el doctor don Santiago Derqui con asiento en 
la ciudad del Paraná. 

El 2 de Mayo del mismo año fué nombrado Gober- 
nador de la Provincia de Buenos Aires, el general don 
Bartolomé Mitre. 

Con fecha 1 1 de Junio, la Legislatura autorizó al 
Gobierno para ratificar el Convenio de Unión cele- 
brado entre los comisionados de ambos Gobiernos, 
complementario y explicativo del pacto del 1 1 de No- 
viembre, y con el objeto de que la Provincia de Bue- 
nos Aires se incorporase á la Nación Argentina. 

En tan perfectas y~ cordiales relaciones estaban am- 
bos Gobiernos, que el Presidente Derqui y el general 
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Urquiza, vinieron á Buenos Aires el 8 de Julio á to- 
mar participación en las fiestas que, en homenaje al 
aniversario patrio se: celebraban esos días, y concu- 
rrieron por lo tanto al Te-Deum que se celebró al si- 
guiente día en la Iglesia Catedral. 

El pueblo eligió en seguida los convencionales que 
debían resolver sobre las reformas propuestas por el 
Estado de Buenos Aires á la Constitución Argentina, 
y electos éstos y constituidos en Congreso, aproba- 
ron dichas reformas, las que fueron proclamadas el 
29 de. Setiembre. 

Como consecuencia de este acto, el 23 de Octubre 
fué jurada por el pueblo y ejército de Buenos Aires la 
nueva Constitución reformada. 

Dando cumplimiento á sus disposiciones, la Provin- 
cia eligió los senadores y diputados que debían con- 
currir á formar parte del Congreso del Paraná, y por 
su parte el Presidente Derqui nombró su Ministro de 
Hacienda al porteño señor don Norberto de la Riestra. 

Mientras estos aetos se consumaban, ocurrió el 16 
de Noviembre en la provincia de San Juan un movi- 
miento revolucionario, que dio por resultado la muerte 
del gobernador Virasoro. 

Comenzó el año 1861 con un nuevo suceso trági- 
co en aquella Provincia:— una contrarevolución, fo- 
mentada por el Gabinete del Paraná como se verá 
más adelante, que terminó con la batalla del Pocito el 
1 1 de Enero, y la horrible muerte del Gobernador de 
esa provincia señor Aberastain. La conducta del 
general Sáa én esos hechos fué aprobada por el go- 
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bierno del Paraná, y aún más, expidió un decreto de- 
clarándolo altamente meritorio. Esto dio por resul- 
tado que el Ministro de Hacienda señor Riestra pre- 
sentara su renuncia y regresó y llegó á Buenos 
Aires el 5 de Febrero. El mismo día, el gobernador 
de la Provincia general Mitre pasó al Gobierno de la 
Confederación una enérgica notaá propósito- de- tales 
sucesos. 

Olvidaba decir que, al conocerse en esta ciudad el 
trágico suceso del Pocito, causó la más dolorosa, á la 
par que irritante impresión en todos los porteños, y 
con este motivo el 3 1 de Enero el Gobernador Mitre 
dio al pueblo una proclama condenándolo igualmente. 

A la par de estos hechos, los Senadores y Diputa- 
tados de la Provincia llegaron al Paraná, concurrien- 
do á las sesiones preparatorias para la instalación del 
Congreso ; y con gran sorpresa se supo en el pueblo 
que dichos Diputados habían sido rechazados acep- 
tándose solo los Senadores, los cuales no qui- 
sieron .incorporarse á la Cámara, regresando todos á 
Buenos Aires y dando entonces un Manifiesto al pue- 
blo. 

Se supo al mismo tiempo que la Legislatura de 
Córdoba había tenido varias reuniones secretas y que 
el Presidente Derqui se había trasladado á aquella 
ciudad; como también que el Gobierno de la Confe- 
deración babía mandado fortificar la ciudad del Rosa- 
rio y movilizar sus milicias, y muy luego las de San- 
tafé, Entrerrios y Corrientes. 

Por su parte, cumpliendo una disposición reglamen- 
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taria, el Gobierno de la Provincia 'había dado un de- 
creto con fecha 5 de Febrero para que la Guardia Na^ 
cional de infantería empezara los ejercicios doctrina- 
les, como se hacía todos los años en la misma esta- 
ción, debiendo cada regimiento mantener en sus 
cuarteles una guardia de prevención. 

Días después, el 14, había dado otro decreto orde- 
nando un nuevo enrolamiento de la misma Guardia 
Nacional. 

Estas disposiciones tuvieron su cumplida ejecución, 
y los ejercicios doctrinales se verificaban dos veces 
por semana. 

Mientras tanto, y á consecuencia de los hechos que 
expresamente he referido para las conclusiones á que 
he de arribar, las relaciones entre ambos Gobiernos 
se ponían cada día más tirantes, al punto que el de la 
Confederación pasó al de la Provincia una nota con 
fecha 10 de Junio ordenándole el licénciamiento inme- 
diato déla Guardia Nacional y de algunas milicias 
que se habían reunido en Rojas en previsión de acon- 
tecimientos futuros. 

El guante estaba tirado, y la respuesta á esa nota 
fué una ley de la Cámara autorizando al Gobierno 
para la movilización de la Guardia Nacioi-.al, y otra, 
de fecha 24 de Junio autorizando al Gobernador Mi- 
tre para mandar en persona las fuerzas de línea y 
Guardia Nacional movilizada. 

Por su parte el Presidente Derqui se preparó á la 
lucha, y el 28 del mismo mes el general Urquiza salió 
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del Rosario para Santafé á organizar el ejército de 
operaciones que éü debía comandar. 

El día 30 tuvo lugar en el paseo de Julio una gran 
revista militar, á la que concurrieron todas las fuerzas 
de línea y Guardias Nacionales de la Capital, mar- 
chando luego á la plaza 25 de Mayo donde el general 
Mitre les dirigió una de sus más entusiastas proclamas. 

Como las operaciones de la guerra se activaban por 
una y otra parte, y la situación exigía ya medidas 
extremas, el Gobierno dictó en esos días varios im- 
portantes decretos, entre ellos : 

Estado de sitio de la Provincia. 

Fortificar la ciudad, estableciendo una línea de trin- 
cheras y defensa, confiando estos trabajos á una co- 
misión de jefes de alta graduación. 

Asamblea y acuartelamiento de toda la Guardia Na- 
cional y designando los batallones que debían mar- 
char á campaña, los cuales fueron : 

29 del l.®f regimiento á las órdenes del comandan- 
te don Emilio Castro. 

29 del 29 regimiento á las órdenes del comandante 
don Juan Martín. 

19 del 3.er regimiento alas órdenes del comandante 
don Mateo Martínez. 

19 del 4* regimiento á las órdenes del comandante 
don Adolfo Alsina. 

Organizando para la defensa de la plaza un ejército 
de reserva bajo el mando del Ministro de la Guerra, 
don Juan A, Gelly y Obes. 

Formación de varios regimientos de caballería y 
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batallones de Guardia Nacional de campaña para in- 
corporarse al ejército de operaciones. 

Organización de un batallón de Guardia Nacional, 
artillería de plaza, que fué luego 89 de línea, al mando 
del teniente coronel Julián Murga. 

En este estado, el Gobernador Mitre delegó el man- 
do en el presidente del Senado, señor don Manuel 
Ocampo, y el día 10 de Julio marchó á campaña con 
su Secretario el doctor José M. Gutiérrez, su Estado 
Mayor y ayudantes. Fué acompañado por una nu- 
merosa comitiva de ciudadanos hasta el pueblo de 
Moreno. 

Dos meses empleó el general Mitre en organizar, 
equipar y disciplinar debidamente su ejército de ope- 
raciones,, al fin de los cuales, á la cabeza de 15,500 
hombres cruzó el arroyo del Medio y pisó tierra ene- 
miga al compás del himno argentino, que tocaron to- 
das las bandas de música del ejército. 

De ese numeroso ejército formaban parte diez y 
ocho batallones de infantería y, ¡ honor á la Guardia 
Nacional! era mayor el número de ciudadanos arma- 
dos que el de los soldados de línea : diez de esos cuer- 
pos eran Guardias Nacionales y los ocho restantes 
eran veteranos, como se verá más adelante. 

El general Urquiza esperando á su enemigo había 
estendido su línea de batalla apoyando la derecha en 
la quinta de Palacios, y entonces el general Mitre for- 
mó su plan de ataque, organizando su ejército en dos 
fuertes columnas de infantería y artillería al centro, 
comandadas por los coroneles Emilio Mitre é Ignacio 
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Rivas, y á sus costados columnas de caballería á tas 
órdenes de los generales Venancio Flores y Manuel 
Hornos. 

Y sabedor de que los elementos más poderosos del 
ejército enemigo estaban reconcentrados en su dere- 
cha y centro, desplegó el ejército de manera á atacar 
resueltamente esos puntos, flanqueándolo al mismo 
tiempo por su derecha. 

Efectivamente, en la mañana del 1 7 de Setiembre, 
en los campos de Pavón, el general Mitre llevó el ata- 
que al enemigo, con su ejército desplegado así: 

Al centro, división de artillería, á las órdenes del 
general Benito Nazar, y los siguientes batallones dis- 
tribuidos por brigadas. 

19 de línea, comandante Roseti. 

29 de línea, comandante Orma. 

39 de línea, coronel Rivas. 

49 de línea, comandante Fació. 

59 de línea, comandante Landa. 

69 de línea, comandante Arredondo. 

Legión militar, comandante Charlone. 

Batallón 19 del 3.®^ regimiento de Guardias Nacio- 
nales, comandante Martínez. 

Batallón Guardia Nacional del centro, comandante 
Basso. 

Batallón San Nicolás, comandante Boer. 

Batallón 19 sud, comandante Galván. 

La tercera linea la formaban dos brigadas coman- 
dadas por don Emilio Castro y don Adolfo Alsina. 

La componían los siguentes batallones: 
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Primera: 29 del regimiento 19 de Guardias Naciona- 
les al mando del sargento mayor Ricardo Lavalle. 
29 del regimiento 2° de Guardias Nacionales, á 
las órdenes del comandante Martín. 
Segunda: 19 del 49 regimiento de Guardias Naciona- 
les á las órdenes del sargento mayor Calvete. 

Batallón 29 sud de Guardias Nacionales, bajo 
el mando del sargento mayor Casanova. 

Formaba parte también de esta línea el batallón 89 
de línea al mando de su jefe comandante Murga. 

Las divisiones de caballería, á derecha é izquierda 
de la primera línea. 

En este estado se llevó el ataque, y después de po- 
cas horas de combate, la victoria se pronunció por 
las armas de Buenos Aires, de una manera decisiva, 
no sin antes haberse cubierto de gloria los bizarros 
veteranos, y á la par de ellos, rivalizando en heroís- 
mo, los bravos Guardias Nacionales. Y debo consig- 
nar también en su obsequio, que en esa campaña se 
hicieron largas y penosas jornadas á pie, y apesar de 
esto, nunca se les vio desmayar, y antes al contrario, 
marchar siempre resueltos y decididos al cumpli- 
miento del deber. 

La primera noticia del combate llegó esa misma 
noche á la ciudad por dispersos que salieron del cam- 
po en los primeros momentos, y por lo tanto, tergi- 
versando los hechos, daban el triunfo al enemigo, lo 
que causó un pánico en la población: así permaneció 
hasta la tarde del siguiente día en que se supo la 
verdad del triunfo, y en esa misma noche, el general 
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Gelly y Obes, á su regreso de Lujan, á donde se ha- 
bía trasladado en una locomotora del Ferrocarril del 
Oeste á recibir el parte oficial, lo leyó al pueblo aglo- 
merado en la estación del Parque. 

Apesar de lo avanzado de la hora, la población se 
entregó á las más fervientes demostraciones de en- 
tusiasmo, que alcanzaron al siguiente día, donde to- 
maron aún mayores proporciones. 

El Gobierno, asociándose á ellas, dio imediatamen- 
te un decreto levantando el estado de Asamblea en 
que se encontraba la ciudad. 

Pocos días después dispuso levantar la línea de 
trincheras que se había establecido, y que los cuerpos 
del ejército de reserva, que eran en su mayor parte 
Guardias Nacionales, activa y pasiva, regresaran á 
sus cuarteles. 

Festejando el triunfo obtenido, que dio por resul - 
tado la caida del Gobierno de la Confederación y fuga 
del Presidente Derqui, el Gobierno del señor Ocampo 
dio un decreto de indulto, y con fecha 14 de Octubre 
mandó licenciar la Guardia Nacional, dejando, sin 
embargo, cada cuerpo en su cuartel un reten con su 
guardia de prevención. 

Por no corresponder á la índole de este libro, escu- 
so entrar en detalles respecto de los acontecimientos 
subsiguientes á la batalla de Pavón, y algunos hechos 
de armas que fué necesario librar para pacificar la 
República después de la conmoción por que había pa- 
sado, pues en ellos no tomaron parte los cuerpos de 
la Guardia Nacional de Buenos Aires. 
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Debo, sin embargo, dejar constancia que muchos 
jóvenes de nuestra distinguida sociedad que hicieron 
esa campaña como oficiales de los cuerpos de línea, y 
aún algunos como jefes, la siguieron hasta su fin, 
cumpliendo dignamente sus deberes, conquistando 
el título de héroes, y rindiendo algunos su vida al 
pie de su bandera. 

Uno de ellos : Carlos Mayer, i honor á su memoria! 



El 27 de Enero regresó á Buenos Aires el general 
Mitre, y tanto á él como á los valientes Guardias Na- 
cionales, que volvían á sus hogares cubiertos de glo- 
ria," el pueblo de Buenos Aires los recibió entre aplau- 
sos y flores, ofreciéndoles una ovación que con justo 
título habían conquistado. Fué una gran fiesta la 
recepción de esa bizarra columna. 



CAPÍTULO X 

Campaña del Paraguay — Conducta de la juventud argentina 

en 1874, 1880 y 1890. 



Después de la campaña de Pavón, la Guardia Na- 
cional fué totalmente licenciada, hasta cuatro años 
después en que, por el insólito atentado del Gobierno 
del Paraguay que acometió los buques de nuestra es- 
cuadra anclados en el puerto de Corrientes, declarán- 
donos guerra sin cuartel, y el pueblo aglomerado á 
las puertas de la casa del Presidente de la República 
pidiendo venganza, el general Mitre la proclamara con 
palabra enérgica y viril — "En 24 horas en los cuar- 
teles, en ocho días en campaña, en tres meses en la 
Asunción." 

En menos de las 24 horas los cuarteles de la Guar- 
dia Nacional se vieron inundados de ciudadanos que 
acudieron á tomar sus puestos, y en muy poco tiem- 
po más los regimientos estaban totalmente formados 
con su respectiva organización. 

La Provincia de Buenos Aires concurrió á esa cé- 
lebre y penosa campaña con una numerosa columna 
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de Guardias Nacionales, pues á más de algunos cuer- 
pos de caballería, se formaron y marcharon dos gran- 
des divisiones de infantería, compuesta cada una de 
cuatro batallones. 

La primera, formada con elementos de los regi- 
mientos de la Capital, era mandada por el coronel 
don José M. Bustillos, y la segunda organizada con 
los contingentes que suministraron los partidos de 
campaña, tenía por jefe al coronel don Emilio Co- 
nesa, siendo ésta la primera que entró al fuego én el 
memorable combate del 31 de Enero de 1866 en 
Pehuajó. 

Ahora bien; no voy á ocuparme en esta ocasión de 
la célebre campaña del Paraguay, por dos razones 
muy poderosas, que el lector, seguramente, hallará 
bien justificadas. 

Es la primera, que tratándose de una campaña tan 
abundante en peripecias y funciones de guerra, y no 
habiendo concurrido á ella por no haberle tocado en 
suerte al batallón del comandante Castro á que per- 
tenecía, no me es posible atestiguar aquellos hechos. 
Podría servirme de informaciones extrañas, pero las 
que al respecto poseo son aún incompletas, y por el 
momento me sería difícil verificarlas y comprobarlas. 
Y en este estado, involuntariamente podría incurrir en 
omisiones ó errores, y esto no es disculpable ni le es 
permitido al que hace historia. 

Es la segunda, que habiendo ilustrado debidamente 
esos hechos un actor y testigo ocular, mi amigo y 
antiguo compañero de armas, el hoy general Carmen- 
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dia, en su interesante libro relatando episodios de la 
guerra del Paraguay, la actual generación tíene en él 
sobrados elementos para poder apreciar la abnega- 
ción, las virtudes y sacrificios de la Guardia Nacional 
de Buenos Aires en la memorable y cruenta lucha 
que la nación argentina y sus aliados sostuvieron con- 
tra aquél despótico Gobierno. 

Por otra parte, he ofrecido datos que podrán servir 
más tarde al futuro historiador, y son tales los que 
consigno en este libro, y comprenden el largo período 
de diez años, de 1852 á 1861, siendo éste de los más 
remarcables en la historia de la Guardia Nacional. 

Debo sí dejar constancia, por ser pertinente al ca- 
so, que durante los años en que el ejército aliado com- 
batía en los esteros del Paraguay, las fuerzas de 
Guardias Nacionales que quedaron en la Capital es- 
tuvieron siempre en actividad, sometidas al régimen 
militar y disciplinándose, prontas á acudir al llamada 
del Gobierno cuando sus servicios fuesen requeridos; 
y tanto fué así, que el batallón del comandante Castro 
recibió orden de alistarse para marchar al interior de 
la República, con motivo de las montoneras que apa- 
recieron en las provincias de Cuyo, marcha que no 
se efectuó por haber sido dispersadas aquéllas por las 
fuerzas que, del ejército del Paraguay, bajaron y con- 
cluyeron esa campaña. 



Y para terminar, recordaré, viniendo á épocas muy 
recientes, eí arrojo y bravura con que. la juventud de 
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Buenos Aires se condujo en aras de sus convicciones 
durante la revolución del año 1874; como en 1880 y 
en campo abierto batió y aún arrolló, fuertes divisio- 
nes de un aguerrido ejército de línea, y como en 1890 
batalló también con heroismo defendiendo una noble 
causa, cumpliendo sus deberes cívicos, y rindiendo 
algunos su vida en holocausto á los santos principios 
de su credo político. 



Desearé que estas pajinas, escritas al correr de la 
pluma, y en el. breve espacio de tiempo que mis de- 
beres y atenciones particulares me lo han permitido 
durante veinte días, llenen el objeto que me propuse, 
y he dejado consignado al principio en mis Dos pala- 
bras al lector. 



CAPÍTULO XI 



LA ÚLTIMA PAJINA 



Á LA MEMORIA DE MI MADRE 

íntimamente relacionados con los actos de la Guar- 
dia Nacional que acabo de referir, y la abnegada 
conducta de los jóvenes que militaban en sus filas, 
está la acción heroica de las madres argentinas en 
aquella epopeya de nuestra historia patria. 

He referido ya en el curso de este breve com- 
pendio algunos hechos de esas nobles y virtuosas 
matronas, y debo ahora, en su última pajina, consa-. 
grar un recuerdo á mi querida é inolvidable madre, 
por circunstancias especiales que se relacionan con 
mis actos y mis humildes servicios como Guardia Na- 
cional. 

Era ella una matrona de alto carácter, y por tradi- 
ción de familia veneraba con ferviente entusiasmo á 
su patria y á su Dios : con la amiga de su predilección 
la señora Juana Pino, esposa del ilustre Rivadavia, 
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departían casi diariamente on ^tp^gable compañía, 
siendo el tema priricipisil la venerajción á aquellos inul- 
tos. 

I^e repitió míis de ,\xt\^ vez las palabras que le dijo, 
la misma noche que el señor Rivadavia bajó del po- 
der— "Para que un bqmbre de bien se sacrifique por 
esta patria ....!" 

Se ligó más tarde á un hom^bre cuyo credo político 
pviede apreciarse por este hecho : — fué preso dos ve- 
ces en su vida, la primera por haber sido uno de los 
ocho ó nueve primeros patricios que en el año 1811 
§e. pusieron la escarapela celeste sin conocimiento del 
Gobierno, y la segunda el 3 de Noviembre de 1837 
por.no haber querido us^ la divisa federal, símbolo 
del sistema que implantaba Rosas. La cinta y sus 
colores fueron pues la causa de sus prisiones. 

Era una noche del año 1840: recuerdo el espec- 
táculo, pues las referencias de lo sucedido me las 
hizo más tarde mi ipadre. 

Mi padre estaba ya fuera de casa y en camino de 
emigrar: vestido con traje de marinero lo condujo 
hasta abordo de la goleta de guerra francesa Relám- 
pago^ de estación en el puerto, el cónsul Mr. Lefebre 
de Becourt, poniéndolo así en salvo. 

Llegó á casa, disfrazado, mi tio, el más tarde co- 
ronel Echenagucía, y se paseaba á lo largo del salón, 
con la vista fija en tierra, sin articular una palabra, y 
verdaderamente preocupado. 

Mi madre lo observaba aterrada, y por fin, dirigién- 
dose á su hermano le dice: 

9 
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— Mariano, qué tienes ? 

No respondiéndole, repite la pregunta, y presagian- 
do algún trágico suceso, agrega : 

— Mariano, qué es de la suerte de nuestro herma- 
no Pedro ? 

Se para de improviso mi tio, la mira y le dice — 
"Puedes encomendarlo á Dios. . . .! 

Efectivamente, don Pedro Echenagucía había sido 
degollado hacía pocos momentos en el Hueco de los 
Sauces por salvaje unitario, ... fué una de las prime- 
ras víctimas de la ntazhorca. 

Mi tio dio un beso á su hermana, y otro á mí y 
partió. ... no lo volvimos á ver hasta 12 años des- 
pués, vencedor en Caseros al frente de su batallón. 



Días después, cerca de oraciones, llamaron á la 
puerta de nuestra casa, que estaba herméticamente 
cerrada y asegurada desde la tarde, pues así era 
preciso hacerlo en aquella época calamitosa ; mi ma- 
dre que hacía de portera, pues también era necesario 
ser muy precavidos con las gentes de servicio, acu- 
dió al llamado, y preguntando por mi padre, se le 
contestó que no estaba en casa. 

Se interesó aquél sugeto por hablar con la señora, 
y mostraba tal impaciencia, que mi madre, varonil 
como era, se decidió á abrir la puerta y franquearle 
la entrada. 

Era un oficial que se expresó en estos términos : 
"Señora, vd. sabe que hace meses soy vecino de vd.. 
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y durante ellos, por haber visto varias veces á su 
esposo, conocer sus méritos y antecedentes, y las 
simpatías que me ha inspirado, he venido precipita- 
damente á darle á vd. este aviso : — esta tarde, á la 
hora de lista, el mayor del batallón ha dicho : esta 
noche y la cabeza que se cortará es la del salvaje Igna- 
cio NúñeZy y se lo vengo á prevenir para que tomen 
vds. las precauciones del caso". 

Mi madre agradeció debidamente el aviso y el ofi- 
cial se retiró. 

Efectivamente : serían las nueve de la noche, cuan- 
do una turba de hombres llegó á la puerta de casa, 
llamaron con fuerza, tres y cuatro veces, y viendo 
que nadie respondía, empezaron á dar empujones y 
tratar de forzarla. Por fortuna no lo consiguieron, 
porque era la puerta de mucha resistencia. Los fo- 
ragidos se contentaron entonces con romper todos 
los vidrios de las ventanas (todo ésto lo recuerdo tal 
cual sucedió, por lo aterrorizado que estaba). A la 
mañana siguiente apareció pegado á la puerta un pas- 
quín en términos insultantes y amenazadores. 



Bien pues, nacido en aquel hogar, mis padres me* 
cieron mí cuna y cultivaron luego mi educación, ins- 
pirándome siempre el santo amor á la patria y odio 
á sus tiranos y verdugos. 

A los doce años de edad perdí á mi padre, y seis 
años después la dictadura de Rosas cayó vencida en 
Caseros. 



— 132 — 

Como he dicho «n al Capítulo I, el Gobierno depretó 
la organización de U Guardia Nacionfil,'y ipor i^stiHia?- 
ctón de mi madre, no obstante ser h^ úiúao ú^mí^9 
viuda, fui de los prínoeros en acudir á iosocibirme en 
las listas de enrolamiento, y tal vez por ,esa ra^ón, d 
coronel Rojas me distif)guió^ d^sigm^on^ ftam 
abanderado del prim«r batalJón. 

Durante los sucesos políticos que «obrevinieroii, 
formé parte del grupo de miu:ketí:kcffqw se r^onílL en 
casa del doctor Hilario Almeira, y, por la noche, cuaa- 
do salíamos á recorrer la ciudad é íbamos á ca3a á 
tomar algún refrigerio, mí madre nos prodamaba y 
nos alentaba en nuestros trabajos. 

Era una noche apacible y bella la del 10 de Setieíaa- 
bre, y era mi costumbre, por razón de los estudios, 
recogerme de 10 y media á 1 1. En. aquélla, mi ma- 
dre me entretenía contándome cuentos viqos y las 
visicitudes por que, acompañando á su esposo, había 
pasado por causa de los sucesos políticos, y no obs- 
tante mi insistencia por ir á recogerme, eUa pet^istía 
en que la escuchara. 

De pronto se oye la campana de Cabildo sonando 
con velocidad, y le digo — mamá, algún incendio, es- 
tán tocando d/u^ffQ, 

Con toda calma ella me respondió— ^no hijo, no es 
á fuego, anda á vestirte con tu uniforme de Guardia 
Nacional. 

— Para qué, mamá? le respondí sorprendido. 

— Anda y haz lo que te ordeno. 

Efectivamente, vestí mi uniforme, me puse la espa- 
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óa át dkitóy y volvf rá^d^mc^te á donde efía estaba 
orando. 

-"—Bien, fifijo qüerído, recibe un beso y mi bendición, 
anda á ía pla^a de fa Victoria, busca á tu tío Ma- 
riano y haz lo que él te ordene, y salí. Lo que ocurrió 
en la revolución de Setiembre lo cotioce ya el lector. 

Mi madre tettía conocimiento de! movimfíentb que 
áe pi'e'páraba por fas confidencias que le habí^ hecho 
sil hermano, adérmas que, en la sala de nuestra casa 
él tuvo varías reuniones con los principales jefes del 
ejército. 

He referido la llegada de Héctor Várela á nuestro 
camparnento ert Santos Lugares, y fué portador, entre 
otras, de una carta de mi madre, que la copio aquí 
pues la conservo como una preciosa reliquia. 



" Querido hijo : 

"Apruebo tu conducta, lo único que siento es que 
salieras á campaña sin antes pedirme la bendición 
y recibir un beso. No obstante, cumple con tu de- 
ber, y no deseo que vuelvas hasta no verte entrar 
triunfante con tus demás compañeros. 

" Díles a los muchachos que los espero con unos 
ricos ramos de violetas, y les daré una tertulia en 
casa cuando lleguen vencedores de esos picaros 
mazhorqueros. 

" Tu madre que te adora 

Ignacia, " 
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Efectivamente, á nuestro regreso, la tHeja patriotay 
cumplió lo prometido. 

En el gran baile que dio' después su hermano, el 
coronel Echenagucía, festejando el triunfo de la revo- 
lución, ella hizo los honores de la cas^. 

Llegó el sitio de Buenos Aires y ocupaba yo mi 
puesto en la línea de defensa. Mi madre, sin más 
compañía que las personas del servicio, pasaba sus 
vigilias rezando y haciendo dulces que enviaba indis- 
tintamente, ya á mí, ya á su hermano, y otros jefes de 
la defensa, de su antigua amistad. Cuando se insta- 
laron los hospitales de sangre dedicaba largas horas 
del día y aun de la noche á preparar hilas y compre- 
sas, para la curación de los heridos. 

Siempre que las atenciones del servicio me lo per- 
mitían, hacía escapadas para ir á casa á verla, y 
cuando no, al siguiente día muy temprano ya estaba 
ella en el cuartel. Se encontraba en él, casualmente, 
el día aquél que he referido, y traía el puñal como 
trofeo de guerra. Al mostrárselo y referirle el episodio 
del día, me abrazó y cubrió mi rostro de besos : era 
tat su contento al hallarme sano y salvo, que también 
abrazó al comandante Goyena, y aun creo que le 
ligó un beso. 

Cuando percibía desde su casa (calle Corrientes y 
25 de Mayo) reñido fuego en la línea que ocupaba mi 
batallón, mandaba ó iba personalmente más tarde al 
cuartel á informarse de lo ocurrido : una tarde, á un 
soldado herido que trajeron allí en una camilla, le 
prestó sus cuidados mientras vino el cirujano, y sien- 
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do necesaria una venda, la improvisó ella de sus pro- 
pios vestidos. 

Inútil será decir que cuando concluyó el sitió, fué 
mi buena ieja una de las más entusiastas en arrojar 
flores á la Guardia Nacional. 

Llegó el momento de mi partida á campaña para 
la jornada de Cepeda. Intencionalmente, tanto á mi 
madre como á mi esposa no les había hecho saber 
cuál era el día señalado para la marcha. La no- 
che anterior me ocupé en escribir varias cartas y to- 
mar ciertas disposiciones, preparando también sigilo- 
samente mi maleta de viage. 

Como á las 3 de la mañana, y furtivamente, sa'í 
de casa, y cuál no sería mi sorpresa, cuando al entrar 
al zaguán veo allí á mi buena madre esperándome 
con los brazos abiertos. 

Fingiendo serenidad de espíritu, me abrazó, me be- 
só, y con su bendición, me dijo: — " Que seas feliz y 
Dios te acompañe". Instinto de madre : había estado 
vigilando toda la noche ! 

Dominando mi emoción salí fuera, pero como me 
costara separarme así de seres tan queridos, durante 
algún rato recorrí la vereda de la casa. Mi madre 
había acudido al lecho de mi compañera, la despertó 
y se entregaron á un profundo llanto. 

Resueltamente partí á cumplir con mi deber. 

Tal era la noble matrona Ignacia Echenagucía de 
Núñez. 



ÍNDICE 



pIj. 



DisDiOÁTOtfil 3 

DOB PAIiÁBBA.8 AL LECTOB 5 

Capitulo I — Organización de la Guardia Nacional des- 
pués de Caseros. 11 

Capitulo ÍI — ^Sesiones de Junio — Acontecimientos politi- 
(50d— Actitud de la juventud 16 

Capitulo ni — ^Eevolución de Setiembre— Documentos oá- 
ciales — Conducta de la Guardia Nacional— Su marcha 
á campaña— Encuentro con el ejército enemigo y for- 
mación de la linea de batalla — Peripecias 21 

Capitulo IV — La casa de Bosas en Santos Lugares— Vi- 
sita á la Crugla— Historia de campamento— Eegreso 
¿ la ciudad triunfantes y recepción por el pueblo- 
Bailes y festejos populares 9Í 

Ca|)itUlo V— Beorganización de la Guardia Nacional- 
Actos politices — Formación del ejército de linea — 
Misión del general José M. Paz 47 

Capitulo VI — Sitio de Buenos Aires — Documentos y re- 
nuncia del Gobernador Alsina — Defensa de la plaza 
-r-Linea de trincheras — Llegada del general IJrquiza 
al ejército sitiador — ^Negociaciones de paz, armisti- 
cio, rotura de hostilidades é importantes documentos 
oficiales de la época — Asesinato de Andrade y Home- 
ro— La Guardia Nacional pasiva— Combates parcia- 



— 138 — 

les— Episodios de la guerra — ^Heroísmo do la 'señora 
madre de Arminio Mnrga — La Legión italiana — ^Fa- 
llecimiento del Gobernador Pinto — Pasada de fuer- 
zas y de la escuadra enemiga y terrible combate del 
13 de Julio — Conclusión del sitio — ^Fiestas populares 
y decretos del Gobierno — Entrega de banderas á los 
* cuerpos del ejército 52 

Capitulo VII — Constitución déla Provincia — Su juramen- 
to por el. pueblo y el ejército— Intentonas revolucio- 
narias — Completa reorganización de la Guardia Na- 
cional 88 

Capitulo Vni— Campaña de Cepeda — Organización del 
ejército de operaciones— Ejército de reserva — Bata- 
llón Casti o— Operaciones bélicas en San Nicolás — 
Batalla de Cepeda — Retirada de las fuerzas ¿ San Ni- 
colás y su embarque — Combate Naval — Regreso— Or- 
ganización del ejército de la Capital, su salida á 
Morón, regreso y linea de defensa de la ciudad — Pac- 
to de Noviembre — Nuevo Gobierno— Suceso trágico 
en el vapor Otdran 94 

Capitulo IX — Campaña de Pavón — Buenos Aires incor- 
porado á )a Nación y luego de nuevo su separación — 
Aprestos bélicos — Marcha del general Mitre á campa- 
ña y organización del ejército de operaciones— Medi- 
didas y defensa de la Capital — Avance del ejército y 
batalla campal — Regreso del ejército á Buenos Aires 
y festejos populares 114 

Capitulo X — Campaña del Paraguay — Conducta de la ju- 
ventud argentina en 1874, 1880 y 1890 124 

Capitulo XI — La última pajina — A la memoria de mi 
madre 128 



